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ADVERTENCIA A LOS LECTORES
puesta al principio de la impresión de 

Valladolid en 2756.

Este librito, tesoro abreviado, que sin molestar 
ron su peso, contiene-la sustancia y cl valor de 

. un tesoro grande, se imprimió cinco veces eon cl 
nombre del P. Gerardo Vimonti, encubriendo 
ron éste su propio g verdadero nombre el autor, 
que fué el P. Gerónimo Dutari (español/, fa
moso por su celo apostólico en las misiones, cuya 
prematura muerte, sucedida el mes de Agosto de 
1719, fué llorada con sentimiento general depue
blos, ciudades g provincias de la monarquía. 
Ahora que su humildad no puede oponerse a que 
sea honrado su nombre, se ha creído conveniente 
quitarle la máscara, para que por el nombre de 
un Varón tan conocido se aumente la estimación 
de este opúsculo interesantísimo. El Editor de la 
presente reimpresión sabe además que ha mere
cido grandes elogios en el extrangero, habiendo 
«ido traducido e impreso muchas veces en otros 
idiomas, de los cuales tiene algunas ediciones en 
su poder, g de las de España no se sabe ya el 
numero.



VIDA CRISTIANA.
MEDIO I.

Resolverse de veras á elegir eonfesor.

Pregunta.—¿Qué significa la señal fie 
la cruz en la frente?

Respuesta.—Que no nos hemos fie a- 
vergonzar de ser ni parecer cristianes.

P. ¿Por qué no dirán fie quien despre
cia el qué dirán f

R. Porque no ladran los perros á quien 
no hace caso de ellos.

P. ¿Cuál ha de ser el principio para no 
errar el camino fiel cielo?

R. Recoger una buena guía.
P. ¿Qué guia ha fie ser esta?
tt. ün confesor fijo, santo, sáhio, pru

dente y celoso fie las almas.
P. ¿Cuál es la primera regla para ir oon

él seguros?
R. Darle cuenta fio todo, aun fie las 

tentaciones, y obedecerle ciegamente.



Conclusion.

El óníco y mayor negocio de ¿odos 
los hombres en este mundo, de los re
yes entre todos sus cuidados, del Papa 
en el gobierno de su Iglesia, del solda
do en la guerra, del letrado en su estu · 
dio y del negociante en su trato, es el 
de servir á Dios y el de salvarse. A éste 
solo fin ó negocio se deben encaminar 
todas las ideas, pretensiones y pensa
mientos de los mortales. Las guerras, 
las paces y otros negocios que en el 
mundo se tienen por los mayores, com
parados con óste, no son mas que sue
ños y pasatiempos. Nada son y nada 
realmente importan, si no conducen pa
ra salvarnos. ¿Qué le aprovecha al hom
bre, nos dice Cristo, (1) ganar todo el 
mundo si pierde su almnf Quid prodeetf

Supongamos en buena hora que te 
veas en esta vida con los mayores teso
ros, rentas y posesiones que puede fin
gir tu idea. Llegará finalmente la ñora

A< Math. XVI, 26.
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de tu muerte. ¿Quid prodest? ¿Qué te 
apiovecharán todas tus riquezas eu a- 
quelia hora! Nada, ántes bien te servi
rán de mucho embarazo para tu alma. 
Imagina por otra parte que te ha entro- 
nizado la fortuna en los mas altos pues
tos de general, de presidente ó de pri
vado de un monarca entre sumas hon
ras y adoraciones. Quid prodest? Qué 
te aprovecha todo esto á la hora de tu 
muerte! Nada, porque verás no haber 
sido todo mas que aire. Demos que sa
no y robusto llegues á vivir mas de cien 
anos con cuanto regalo, recreos y con
veniencias puede apetecer tu gusto. 
¿Quid prodest? ¿De qué te servirá todo 
esto á la hora de tu muerte! De nada 
sino de hacerla mas amarga. Solo el 
haber servido á Dios es lo que te apro
vechará en aquella hora para siempre.

Emprende, pues, con mas veras que 
hasta ahora este único negocio de tu 
alma. Embebido quizá siempre en tus 
ganancias y adelantamientos tempora
les, apenas te habrás puesto á pensar 
despacio sobre él algun dia. Para todo 
lo demás has hallado y hallas tiempo,
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menos para esto que te importa sobre 
todo. Casi toda tu vida se te ba pasado 
en puros deseos y esperanzas de servir 
á Dios, ó en ciertas acometidas incons
tantes; y con solo un Rosario mal reza
do, una Misa la mas breve, y otras li 
geras devociones, te habrá parecido que 
llevabas muy segura tu salvaeion. Mas 
¡ay! que no basta llamar á las puertas 
del cielo eon tales oraciones y medios 
ineficaces. Pide otros medios que mas 
cuesten. Pide resolución, fortaleza y 
constancia, según lo que nos diee nues
tro Jesús: (!) procurad con esfuerzo 
entrar por la puerta estrecha. Si haces, 
pues, la cuenta á no mas que guardar 
los Mandamientos, ten por cierto que 
no loe guardarás. Si empiezas con ti
bieza ó con muchos reparos, ya en el 
que dirán, ya en el gusto ó convenien
cia que dejas, no harás nada. Importa 
mucho, y el todo (dice Santa Teresa de 
Jesús) una grande (2) y determinada 
determinación. Estas primeras deter

gí Lite. XIII, 24.
(%) S. Teres, c. 21 del Camino de perfección.
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minaciones (1 ) son gran cosa. El sol* 
dado que no acomete á carga cerrada ó 
con una buena resolución, rara vez con
seguirá la victoria.

Pero éstos y otros dictámenes nece
sarios te los irá imprimiendo un confe
sor experimentado y sábio, y nunca te 
es mas necesario el escogerle que en es
tos principios de una vida devota; tan
to que San Francisco de Sales (2) llama 
á esta elección de confesor la adverten
cia de las advertencias; y añade sobre 
ellas las palabras siguientes: Por eso 
dice el maestro Avila, escoged uno entre 
mil, g yo digo entre diez mil; porgue se 
hallan muchos menos de los que pensa
mos que sean capaces de este oficio. Ha 
de ser lleno de caridad, de ciencia, de 
prudencia; y faltándole una de estas 
tres partes, tiene mucho peligro. ¿Cómo 
compones, pues, el no querer errar el 
camino dei eielo y el no mirar bien 
quién te guiat Si para tu salud, pleito

fl) Cap. 13 de su vida.
('2) S. Franc, de Sales, part. 1 de la Introduc

ción, cap. 4,
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ό hacienda, escoges siempre el mejor 
médico, el mejor abogado ó administra
dor que puedes, ¿cómo pones tu alma 
y tu salvación en manos de cualquiera 
ó del primero que encuentras1? ¡Oh cuán 
poco piensas que de ese descuido en no 
elegir confesor, ó de esa malicia insen
sible en escoger al que no debes, puede 
pender tu salvación ó condenación!

En una ciudad (1) de Italia llegó á 
confesarse cierto caballero con su cura, 
mas fué despedido de él sin absolución 
por la dureza que mostró para restituir 
ciertas malas ganancias. Anduvo de 
convento en convento, pensando acaso 
lo que á muchos les parece que la culpa 
estaria en el confesor,, ó que seria es
crupuloso, hasta que finalmente se en
contró con un religioso que le absolvió 
con gran bizarría, de lo cual quedó tan 
pagado el caballero, que continuó en 
confesarse con él, y aun en hacerle va
rios regalos y convidarle muchas veces 
á su mesa. Úna noche, después de ha^ 
ber cenado juntos, el confesor se volvió

(l) Señer, part. 3 del Crist, inst. disc. 17.
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á su convento y el caballero se fué á la 
cama: en ella le asaltó de repente un 
accidente tan furioso, que sin dar mas 
tiempo le dejó allí muerto. Al mismo 
tiempo llamaron á toda priesa al confe
sor dos que parecían criados del caba
llero; pero en realidad eran dos demo
nios. Llegó el religioso á la casa, y al 
subir la escalera vió que al fin de ella 
le salía á recibir el caballero, cubieito 
de una ropa larga de levantar; y tenién
dolo por chasco, se empezó á quejar del 
susto, y de que le hubiesen dicho que 
de un accidente estaba ya sin remedio. 
Respondió entonces el caballero con vea 
fiera: Tan sin remedio estoy, que estoy 
ya ardiendo en los infiernos, por haber
me confesado mal tantos años. Mas por
que tú también fuiste parte en mi cul
pa con tus absoluciones y no me desen
gañaste, ordena la divina justicia que 
me acompañes también en la pena. 
Tembló en esto casi toda la casa con un 
gran terremoto y estruendo, y agarran
do aquellos dos demonios el uno al ca
ballero y el otro al religioso, desapare
cieron con ellos, sin que despues se pu-
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diese encontrar ni rastro de sus cadá
veres; y tuvo este caso por testigo al P. 
Juan de Lorino, de la Compañía de Je
sus, tan conocido en el mundo por sus 
doctísimos libros y comentarios de la 
Escritura.

MEDIO II.

Cow/Mo» general

Pregunta. ¿Quiénes están obligados 
á hacer confesión general?

Respuesta. Todos aquellos cuyas con
fesiones antecedentes han sido nulas.

P. ¿Puede haber muchas confesiones 
malas en quien jamás calló ningún 
pecado?

R. Sí, Padre, porque suele faltar el do
lor ó propósito verdadero.

P. Quien no tuvo alguna enmienda en 
muchas confesiones, ¿tuvo propósito, 
ó fueron éstas buenas?

It Regularmente, no, Padre.
P. Pues ¿por qué, si á él le parece que

tuvo propósito?
it Porque si no hay enmienda, suelen 

ser propósitos de boca y no de obra.



—43—
P. ¿Cómo es posible hacer confesión ge

neral quien se vé cargado de peeadosT
R. Con quererlo y desearlo de veras.
P. ¿Aunque apenas tenga entendimien

to ni memorial
R. Si, Padre, como él tenga voluntad y 

ponga los medios.
P. ¿Que medios debe poner para acor

darse de sus pecados?
R. Un exámen diligente, según eu ca

pacidad y vida.
P. ¿Basta el confesar los pecados que 

ha callado en otras confesiones?
ft. No, Padre, que debe también exa

minan y confesar los mismos que en 
ellas había confesado.

P. ¿Pues por qué, si los tiene ya confe
sados?

R. Porque es lo mismo que si no los 
hubiera confesado.

P. ¿Qué medio es mejor para el dolor y 
propósito?

R. Retirarse & ratos con Dios á clamar 
y pensar lo mucho que le ha ofendido.
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Conclusion.

SI vuelves los ojos á tus años y con
fesiones pasadas, hallarás acaso que te 
precisa para salvarte una confesión ge
neral. Mira si para tus confesiones te 
has examinado tan de priesa ó con tan
to descuido que sea como no examinar
se. Mira si en ellas callaste algunos 
pecados ó circunstancias que se deban 
confesar, y de cuya obligación estuvie
ses cierto ó dudoso. Mira si con tu ex
plicación disminuiste los pecados nota ? 
blemente. Por ejemplo: si lo que era 
grave lo hacías parecer leve á ios ojos 
del confesor, ó lo que era cierto en ma
teria grave, lo confesabas á sabiendas 
como dudoso. Mira si en muchas con
fesiones has perseverado en alguna 
costumbre de pecado mortal sin en
mienda alguna ó no cumpliendo las pe
nitencias medicinales de tu confesor: 
como sucede á muchos en la costumbre 
de blasfemar, maldecir gravemente, 
quebrantar fiestas y ayunos, desobede
cer á los mayores, en la embriaguez y
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en la deshonestidad: á padres notable
mente descuidados en la educación de 
sus hijos, á casados mal avenidos por 
poca paciencia, á parientes y vecinos 
que por punto de honor se niegan el 
habla. Mira, en fin, si pudiendo y avi
sado por tu confesor en confesiones y 
mas confesiones, no restituiste lo aje
no. Si no echaste de casa, si no dejaste 
el trato de aquella persona, la ida á 
aquel lugar, aquella mala compañía 
que te era ocasión próxima de pecado. 
En todos estos casos la confesión gene
ral es muy necesaria para mayor sosie
go de tu alma. Mas dado que no haya 
sido así, ¿qué concepto hacías en los 
primeros años de tu edad de lo que era 
dolor y.propósito verdadero, ni délo 
que era este sacramento! Pues ¿cuáles 
Irian aquellas confesiones! Considera, 
pues, si hallándote á la hora de la muer
te querrías hacer una confesión gene
ral. Pero considera que si aquella es 
hora de verdades, también lo es de di
ficultades; y cuando apenas se puede 
rezar un Padre nuestro, mal se. podrá 
hacer una confesión general despacio.
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Mas nada de esto habla con tu alma> 

si en este punto la tienes escrupuloso 
ajuicio de confesor que sea de satis
facción, de cuyo dictámen no debes a- 
partarte, si no quieres sea tu veneno lo 
que presumes será tu consuelo. A los 
demás la aconsejan mucho los Santos, 
especialmente para fundamento de una 
nueva y devota vida; para lo cual to 
dice (l)San Francisco de Sales: Con
sidero que te seráén extremo ptotiecko- 
sa en este principio, y así te la aconse
jo con todo encarecimiento. Pensar que 
te será imposible, es un lazo con que á 
muchos deja enredados el demonio. 
Dios no te manda que te acuerdes de 
todos los pecados, sino que hagas la di- 
ligencia para acordarte de ellos: y he
cha ésta según tu capacidad, aunque so 
te olvide un millón de pecados, no pe
ligra por este lado tu confesión: para lo 
cual puedes prevenirte con este órden. 
Toma lo primero el primer mandamien
to, y después el segundo, y corre con él 
los pasos y ocasiones de tu vida, desde

ft) San Franc, de Sales, part. 1. Intr. cap. 6.
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los siete hasta los quince, y desde los 
quince hasta los veinte y demás años: 
cuántos juramentos ocharías con men
tira poco mas ó menos, ó al mes, ó á la 
semana. Si no puedes averiguar el nú
mero, di la duda que tienes, ó cuanta 
costumbre has tenido según pudieres, 
y esto basta. Haz lo mismo y corre tus 
años con los demás pecados y manda
mientos, aunque sea con la labor entre 
manos, si no tienes otro tiempo, Lo se
gundo, fuera de este tiempo, recógete 
un rato por algunos dias á pensar con 
Dios á solas lo mucho que le costaron 
tus pecados, ó lo que mas te mueve al 
dolor y propósito verdadero, que es lo 
principal y lo que mas debes pedirle.

Y mira no seas de aquellas almas en
gañadas que toda su ansia es desbu
char todos sus pecados, y con esto les 
parece que no hay mas que hacer. El 
hacer confesión, general sin tomar y 
practicar desde luego las medidas de 
una nueva y cristiana vida, es lo mis
mo que echar el cimiento para no pro
seguir la casa: descuido bien nécio, y
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mas cuando la confesión general es ci
miento que por sí mismo ayuda á pro
seguir el edificio de la virtud por los 
grandes provechtís que trae consigo; 
pues infunde en el alma una saludable 
confusion de sí misma y agradecimien
to A Dios; líbrala de mucha» zozobras 
y espinas; facilita y asegura el dolor y 
propósito; ensancha el corazón, alienta 
el espíritu, infunde mayor gracia, remi
te mas la pena, aplaca la ira de Dios, 
deja ima gran paz y consuelo, y cojisi* 
gue una perfecta victoria del demonio, 
como se verá en el caso s gnier te: (J ).

Habiendo vivido torpemente en la 
ciudad de Bona una mujer llamada Al- 
hoida, y habiéndose retirado á un con
vento por ver que se ahorcó «1 sí mismo 
uno con quien vivía amancebada, enta
bló en la Religión una penitente y ejem
plar vida. No obstante era muy perse
guida día y noche del demonio, apare- 
ciéndosele muchas veces muy terrible, 
hasta derribarla en el suelo y quererla 
arrojar en un pozo. Aconsejáronla va-

(l) Caesar. Cist. lib. 3 Miracul. cap. 13.
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ríos remedios santos, como el que hicie-> 
se la señal de la* cruz y que se valiese 
del agua îændita; pero aprovechando 
esto p<«co, una de las religiosas mas an
cianas y prudentes la dijo que al apa- 
recérsete el demonio rezase en alta voz 
el Ave María: hízolo asi, y lo mismo 
fué oírla el enemigo, que huir al punto 
como si le hubiese traspasado con una 
saeta, diciendo: Mal rayo ¿aiya sobre la 
boca que tal te ensqñó*^ de. allí ade
lante no se atrevió aparecórsele. sino 
de lejos; hasta que finalmente confi
riendo esto un día con un varón espiri
tual la dijo éste: Haced una confesión 
general de toda vuestra vida con ver
dadero dolor y propósito, y no dudéis 
que del todo os vereis libre del· demo
nio. Así sucedió; porque habiéndose 
prevenido Alheida para su confesión 
general, y yendo un día á hacerla, íe 
salió al encuentro el demonio y la dijo: 
¿A donde vas, Alheidaf A que ella res
pondió: Voy á confundirme á mi, y á 
confundirte á ti. Y prosiguiendo sin te
mor su camino, aunque la iba siguien
do el demonio por encima de su cabeza
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en figura de un milano, confesó todos sus 
pecados con gran dolor, y nanea mas la 
inquietó ó se le apareció el demonio des
pués de aquella confesión general. (1)

MEDIO III.
ΈΙ retiro y huir los peligros.

Peegunta. ¿Cuál ha de ser el primer 
paso de una alma ya arrepentida? 

Respuesta. Un santo retiro y el huir
mayormente de tres cosas.

P. ¿Cuáles son esas?
R. Los demonios que no espantan, las

cadenas que no suenan, y el veneno 
que no mata.

P. ¿Cuáles son los demonios que no es
pantan?

R. Los malos amigos ó compañeros.
P. ¿Por qué ha de huir tanto de esos? 
R. Porque lo que el diablo no puede

hacer por sí, lo hace por ellos.
P. ¿Cuáles son las cadenas que no sue

nan?

(1/ Véase al fin de este llbrito el método de ha
cerla con mas extension.
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B. Las ocasiones y peligros.
P. ¿Por qué ha de temerlas tanto el

alma?
B. Porque antes de caer en lo mas, ni 

sentirlo, suele caer y quedar presa en 
ellas.

P. ¿Cuál es el veneno que no matat 
B. Los pecados veniales.
P. ¿Por qué ha de cuidar tanto de ata

jarlos?
B. Porque no haciendo caso de las go

teras se viene á caer la casa.
P. Qué otro mal hi de huir para huir 

todos los malest
K. El ocio, que es la puerta para todos 

ellos.
P. ¿Por qué es puerta para todost 
B. Porque no pensando el ocioso en na

da, piensa en todo.

Conclusion.

Siempre correrá gran peligro tu vir
tud y tus propósitos aun recientes, si 
no te reeolvieres á lo menos por algu
nos meses á un santo retiro y abstrac
ción del mundo, de los corrillos, visitas
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y conversaciones vanas y ociosas, y aun 
del tropel de negocios y ocupaciones 
que pudieres. Los cuidados do este mun
do suelen sofocar, según ei Evangelio, 
las mas vivas inspiraciones y determi
naciones. Nosehalla ά Cristo, dice San 
Ambrosio, ([) en los tribunales ni en las 
plazas. Las tiernas plantas y flores que 
están expaestas á todos los vientos, fá
cilmente se marchitan.y un enfertnoaun 
convaleciente, como lo está tu alma, 
suele recaer ó resfriarse las mas veces 
si no se resguarda de los aires. ¿Quie
res ver cuánto importa para ia virtud 
éste retiro? Pues mira cómo todas las 
Religiones, aunque éntre si tan diversas 
en sus reglas é institutos, convienen u- 
niformes en guardarle y enseñarle, es
pecialmente en sus principiantes ó no
vicios.

Si no obstante este retiro te vieres 
acosado de tentaciones, no desmayes: 
esto mismo es buena señal, pues el mis
mo Cristo vino á ser tentado en el de
sierto; y para tu mayor aliento te dice

f V S. Ambr. 3 Virg. sub mea.
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el Señor estas palabras: (1) Hijo, al 
empezar á servir á Dios, persevera en 
temor y justicia, y prepara tu alma pa
ra la tentación. Cuando tanto ladra 
contra ti el perro infernal, es señal que 
ya no eres de su casa. Traeráte quizá 
de continuo pensamientos feísimos y 
horrendos contra la fé, contra Dios y 
sus Santos; mas guarda no te turbes 
ni congojes con ellos {porque eso es lo 
que él intenta), ni los resistas á cabe
zadas, ó caviles en silos cometiste ó 
no, porque se arr. iga mas con eso. Ve,- 
ráete libre de ellos poco á poco con es
tas dos reglas; con no hacer caso de e- 
llos por mas que vuelvan, y çon dester
rar de tí un vano miedo con que acasó 
las tiemblas, y es la raíz de donde ellos 
saltan. Pararte en reflexionar si has 
consentido ó no, es atizarlos mas: haz 
cuenta en buena hora que consentiste, 
y diie á Dios de todo corazón: ¡Oh mi 
Dios, y cuánto me pesa el ofenderos! 
¡Cuánto mas os,ofendiera si Vos me de·

(V Eccli. II, i»
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jarais! Y pasa adelante con quietud, 
sin hacer caso de esas reflexas. En otras 
tentaciones como las de carne aprove
cha esto mismo muchas veces, aunque 
en éstas solamente vence quien huye; 
pero en todas es malo el turbarte é in
quietarte: todo tu çuidado debe ser si 
das algun motivo ú ocasión para ellas 
con la vista ó la bulla, ó con alguna 
vana confianza.

Nadie está en mayor peligro que el 
que no teme el peligro. Si no huyes, 
pues, tal visita y conversación, porque 
no llevas mal fin, 6 te sientes con gran
des propósitos, nunca estás en mayor 
peligro. ¿Qué importa que tú no ten
gas mala intención, si el diablo la tie
ne? ¿Cuándo tus propósitos serán tan 
valientes como los de Saín Pedro, pues 
llego, á ofrecer la vida por Cristo! Pues 
si no obstante cayó San Pedro con ser 
San Pedro, y á la voz flaca de una mu
jer, per no huir la ocasión, ¿qué segu
ridad puedes tú prometerte? Cuando te 
hicieres para contigo aquella cuenta: 
Pues esto ¿qué importa? pues esto no es 
pecado; date casi por perdido, pues ella
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es, según San Crisóstomo ( I ) el princi
pio de toda maldad y perdición. Nunca 
el diablo nos hace caer en pecado, sino 
empezando por lo que no es pecado, 
ni suele romperse un vestido, sino em
pezando por ún hilo ó rasguño. De les 
veniales, dice de sí Santa Teresa (2) 
hacía poco case, y esto fué lo que me 
destruyó. Mira mucho con quién te jun
tas, pues si vuelves los ojos á los pri
meros pecados de tu niñez, á ese vicio 
que aprendiste, ó á este íazo en que te 
enredaste, hallarás quizá que fuó la 
causa tal ó tal mal lado coñ quien te 
juntaste.

Huye sobre todo la ociosidad, que es 
la almohada de todos los malos pensa
mientos y la roña del alma) y nunca 
fies de tí mismo, por mas ocasiones en 
que hayas salido victorioso, como :o ve 
rás en este ejemplo.

Vivió Santiago, ermitaño, (3) mas de 
cuarenta y cinco años en ei desierto,

[1J S. Chrysost. hom. 87 in Matth, poet med. 
S. Teres, cap 4 de su vida.

(3) Surius, tom. 1,18 januar.
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metido en una cueva, lanzando muchos 
demonios de los cuerpos, y haciendo os
tros muchos milagros, no siendo el me
nor entre ellos el triunfo que (siendo 
aun joven) consiguió de una mujercilla 
liviana y torpe. Inducida ésta del de
monio y de ciertos hombres peores que 
el demonio, fué una noche á donde vi
vía Santiago, fingiendo que le había co
gido ia noche en aquel desierto; y aun
que ai principió le cerró la puerta con 
grande ímpetu, clamando ella después 
que podia ser despedazada por las fie
ras, movido el Santo del peligro, por
que en realidad había allí muchas, le 
abrió la puerta; pero dejándola á ella 
en la primera entrada, se metió y se 
cerró él en otra celdilla mas adentro. 
Mas poco después empezó á llorar y 
clamar la embustera: Por la sangre de 
Cristo, padre santo,, que hagas la señal 
de lacra# sobre mi, porque me muero 
de una angustia y dolor de coraeon. A- 
brió él una ventanilla, y viendo á Ja 
mujer tendida en el suelo con raros ex
tremos y visajes, por nb faltar á la ca
ridad, ni ponerse él á ningún peligro,
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encendió un grande fuego; y mientra» 
la untaba á ella el corazón con la mano 
derecha con aceite bendito, tuvo la iz
quierda sobre el fuego por mas de una 
hora, hasta caérsele quemados y derre
tidos ios dedos. De lo cual atónita ia 
mujer, y tocándola Dios en el corazón, 
confesó su culpa y se convirtió do veras 
á su Majestad.

Mas ¿qué hombre podrá fiar su cora
zón, por mas santo y valiente que le ex
perimented Andando el tiempo y siendo 
ya viejo Santiago, libró de los demonios 
que le atormentaban á una doncella hi
ja de un hombre rico. Mas queriendo a- 
segprarse sus padres de que no volviese 
á entrar en ella el demonio, rogaron al 
Santo que tuviese en su poder á la don
cella otros dos dias mas, y ellos se vol
vieron á su casa después que el Santo 
lo tuvo á bien, por no saber el daño que 
le esperaba: y fué que viéndose en a- 
quel desierto solo con aquella doncella, 
comenzó el demonio á encenderle en tan 
infernales llamas de lujuria, que olvi
dado de Dios y de todas sus victoria» 
pasadas, salió fuera de su celda y forzó·
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á la doncella, y añadiendo maldad á 
maldad la mató, y después echó su 
cuerpo en un rio para que no pareciese. 
Cargó después sobre él tal melancolía 
y desesperación, que determinó dejarlo 
todo y volverse al mundo. Pero Dios, 
que no deja del todo á los que le dejan, 
dispuso que encontrase en el camino un 
gran siervo de Dios, el cual le consoló 
y alentó tanto/ que viendo junto al mis
mo camino un sepulcro anticuo de 
muertos, se metió dentro de él Santia
go, y por diez años enteros se mantuvo 
allí dentro entre huesos y calaveras, 
haciendo penitencia de sus culpas, y a- 
creditando Dios su nueva santidad con 
nuevos y muchos milagros.

MEDIO IV.
Sujetar el vicio ó pasión dominante.

Pregunta.—¿Quién llegará al cielo 
mas breve y seguro?

Respuesta.—El que hiciere mejor (dice 
S. Cipriano) el oficio de carretero. (1)

Cypr. putatus, libr. de bono pudic.
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P. ¿Qué se requiere para hacer bien ese 

OÔCÎQÎ
R. Tirar siempre la rienda á la béstia, 

es decir, á la pasión que mas nos daña.
P. ¿Cómo se han de domar béstias tan 

furiosas?
R. Con alguna penitencia cada vez que 

se desmandan.
P. ¿Y con qué diligencia?
R. Con proponer y pedir á Dios su gra

cia, especialmente á lamañana.
P. ¿Qué penitencia nos podrá cada vez

servir de freno?
R. Ayuno, oración ó limosna, ó besar 

la tierra.
P. ¿Quien no puede ayunar qué otro 

medio usará contra sus vicios?
R. Un ayuno que le pueden guardar 

aun los enfermos.
P. ¿Qqé ayuno es ese tan fácil?
R. Ayuno de ojos, de lengua, de galas,

juegos y demás sainetes y contenta
mientos de los sentidos.

P. ¿Cómo desterrarán los amos de su 
casa los juramentos y maldiciones? 

R. Con el dedo en su boca y la mano
en la agena.
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P. ¿Qué queréis decir cou esof 
B. Con do echarlas ellos, y unapenaal

que las echa.

Conclusion.
No esperes sujetar bien el espíritu, 

si no sujetares primero la carne. Ya veo 
que solo el nombré dé ayunos, ciPcios y 
disciplinas, te duele qufzáóespantb; 
pero no te puedo yo enseñar otro novi
ciado de la virtud, ni otro camino co
mún del cielo, que el que enseñan Dios 
y sus Santos. Apenas refiere la Sagra
da Escritura conversion alguna de pe
cador, ó nos exhorta á ella, que no sea 
con algo ó mucho de esto. El mismo A- 
póstol San Pablo tercia su condenación, 
si do castigaba y sujetaba su cuerpo; y 
dado que tu salud úotra cosa no te per
mita otras asperezas, puedes sujetarle 
por lo menos con privarle de muchos 
gustos. Pero cualesquiera penitencias 
que sean, guárdate de hacerlas sin me
dida y aprobación de confesor pruden
te; y si él, ó tu flaqueza (aunque sea de 
espíritu), no te dan lugar para ellas, no
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por eso desmayes ó te desconsueles. Yo 
te quiero mostrar otro camino real mas 
breve y seguro para el cielo, que es el 
de sujetar tu vicio y pasión predomi
nante.

Examina, pues, y comunica con tu 
confesor el pecado 6 vicio que mas rei
na en tu alma ó el que mas daño la ha
ce. Síes acaso la costumbre de jurar 6 
maldecir, de hurtar, mentir, murmurar 
ó enfurecerse, del ódio, delvino, ó de 
algun pecado deshonestó; y al que mas 
sobieeale debes mirarle como ή tu ma
yor peligro y enemigo; pues de ordina
rio la salvación ó condenación de los 
bombtes, pende de su vicio ó pasión 
dominante. Un solo pecado de éstos, 
cuando es de asiento, debes temerle en 
cierto modo, mas que millones de ho
micidios y sacrilegios ya pasados. Por 
muchos y grandes que sean estos peca
dos, tienen su remedio en la confesión; 
mas un solo pecado grave de costum
bre y sin,enmienda alguna, de la misma 
confesión hace veneno y sacrilegio. Él 
es el que por falta depropó&ito pondrá 
apeligro tus confesiones, como acaso



—32—
liabrá puesto las pasadas. Si quieres, 
pues, consegdir la victoria y elcielo, 
debes armarte y pelear principalmente, 
contra ese Goliat ó gigante de tus vi
cios, que derribando una vez ese, fá
cilmente vencerás la demás chusma; ni 
éste te costará mas el vencerle que 
guardar constante los remedios siguien
tes que te señalan los santos. (1)

Primero. Toma en nombre de la San
tísima Trinidad tres semanas, tres me
ses, ó tres dias, y cada mañana haz 
propósito firme de no ofender á Dios 
en ese vicio ó pecado, pídele Su gracia 
rezando si quieres algo para este fin. 
Segundo. Pónte alguna penitencia ó pí
dela al confesor por cada vez que en 
ese tiempo cayeres en tal pecado, cum
pliéndola puntualmente, como alguna 
limosna, ayuno ó cilicio: y si esto te es
panta, sea el morderte por cada vez la 
lengua, 6 el hacer con ella una cruz en 
el suelo con un acto de contrición, el

[1] San Ignat, de Loyol. libr. £xerc hebdom. 
1 sub init.: San Chrysost. hpm. 5 et 19 ad Popul. 
sub fin.
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visitar alguna imágen, el rezar aigu 
puesto en cruz, ó el no probar vino, fru
ta ú otra cosa de tu gusto aquel dia ó 
el siguiente.

Pasado este tiempo no dejarás de sen
tir algun provecho, y como enfermo 
que prosigue con el remedio que le a» 
proveoha, toma otras tres semanas 6 
meses en nombre de la Santísima Vir
gen, haciendo lo mismo. Y prosiguien
do así en honra de otros Santos y por 
otros viciós, toó dudes que en breve 
te verás Sanode ellos; ywngwe caigas, 
te dice San (Msóatomo (1), una, dos\ 
ires y veinte veces, no desmayes, sino 
vuelve á levantarte: tornade nuevoese 
cuidado, y serás vencedor Seltodo. Mas 
si luego te cansas, 6 nunca pones por 
obra estos ni otros medios tan fáciles, 
que apenas se reducen mas que á un 
poco de cuidado: es imposible, dirás, 
que yo venza esta pasión 6 Vicio; pero 
mira cuántos vencen cada dia mayores 
imposibilidades ó dificultades por una

(1/ Homil, 28 ad Popal, iuit.
3
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palabra que ban dado, ó por algun in
terés, que se atraviesa. (1)

Por los años de 1702, en el sitio, de 
Ostende había (como sucede) un solda* 
do tan habituado á jurar y blasfemar, 
y á echar diablos por su boca, que de* 
cía no poder irse á la mano. Mas un pa
dre jesuíta, tan discreto como celoso, 
le ofreció un dobloacon tal que por u- 
na hora sola le siguiese por las tiendas 
sin echar ninguna mala palabra por 
mas que le irritasen. £1 soldado acep
tó el partido, pareciéndole ya fácil. Iba 
el Padre de rancho en Tanchoconel 
doblon en la mano, siguiéndole el sol
dado como un perrillo al olor del boca
do. Llegaban á un rancho, y sabiendo 
el concierto los demás soldados que ya 
le conocían, empezaban á zumbarle é 
irritarle: iba él á prorumpir como solia; 
pero mostrando el Padre el doblon, ca
llaba y enmudecía, y aún se mordía la 
lengua para reprimirse. Llegaban á otro 
rancho, y viéndose allí igualmente bur
lado, iba casi á desbocarse; pero mos*

¿1) Engleg. part. 2, Dom. 3 Quadrag.
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Irando el Padre el doblon, callaba y 
reventaba. De esta suerte se mantuvo 
firme sin, oírsele una palabra mala, 
basta que el Padre le dió el doblon en 
premio, haciéndole»conocer que ai que
ría podia enmendarse y vencer poco á 
poco sn mala costumbre.

MEDIO V.

Frecuencia de Sacramentos*

Pregunta. ¿Cómo se hará la virtud 
mas fácil y permanente!

Kbspvesta. Entablando las buenas 
obras por su órden en tales horas y 
dias.

P. ¿Qué práctica será de grande fruto 
cada dial

R. Uwdia de ejercicios al mes, para solo 
Dios y el alma.

P. ¿Qué ha de entablar lo principal ca
da semana ó cada .quince diasf

R. Confesar y comulgar, venciendo to- 
da pereza y embarazos.

P. iQué prevención hará el día antw 
además del exámen!



-36-
R. Un rato de oración, alguna limosna 

ó penitencia.
P. Y ¿qué diréis de los que Ipego que 

comulgan se salen fuera 6 se divier- 
tent

R. Queso parecená Jádasj pues luego 
que comulgó se salió fuera.

P* ¿Qué otras gracias serán muy pro
pias del día y del alma que comulgaT

R. Gran recato en la lengua, en los o- 
jos y demás sentidos.

P. ¿Cómo podrán cuidar padres y amos 
de las almas de los suyos!

R. Haciendo que se confiesen cada mes, 
y tyue el dia anterior oigan leer algun 
libro bueno.

Conclusion.

En. ninguna otra devoción debes te
ner mas fé para salvarte que eti la 
frecuencia devota de los Sacramen
tos. Los ayunos, Rosarios y otras devo
ciones están santamente instituidos ó 
admitidos por la Iglesia; maSlos Sacra
mentos son el fundamento y la joya que 
nos dejó Cristo en herencia por Sí mis-
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mo* Conjurado una vez de un varón 
«auto el demonio, llegó á confesar y de
cir. {1 ) No hay cosa en la Iglesia de Dios 
que tanto desttuyanuestrasfuersas, co
mo la frecuente confesión. Y asi habrás 
quizá experimentado que nunca te po
ne mas embarazos y dificultades que 
cuando estás para confesarte. Mae ¿ó 
estás muy ocupado, ó no lo estás? Si no 
lo estás, no tienes excusa; si lo estás, 
por eso mismo tienes mayor necesidad; 
pues nunca menos te acuerdas de Dios 
y de la otra vida que cuando mas tear* 
rebatan los negocios ó cuidados de es
ta* De setecientas y mas horas que tie
ne cada mes, ¿no ha de haber siquiera 
una mañana ó un par de horas para el 
negocio de tu salvación? Cuidas deque 
no pasen quince ni ocho días sin mudar 
la camisa, ni barrerse tu sala; ¿y te ha 
de merecer menos cuidado el alma que 
la camisa ó suelo que pisas?

Pensar que la confesión y comunión 
sirven solamente para cuando has caí
do en pecado, es un error con que se

(.1), Gtesaríua lib. 11, cap. 38.
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borla de ti el demonio. Ellas son el 
principal antídoto y alimento que dejó 
Cristo á nuestras almas; y siempre Man 
menester éstas su alimento como el 
cuerpo cuando no tiene vida ó fuerzas, 
para cobrarla y cuando las tiene, pa
ra no perderlas. Si no barres á menudo 
con la confesión los rincones de tu con
ciencia, ¿cómo quieres que no se llenen 
de polvo, telarañas y gusanos! Entabla, 
pues, en adelante el confesar y comul
gar cada ocho ó quince dias, según lo 
que el confesor te dijere, siquiera por 
lo mucho que te cuestan las confesio
nes cuando son de largo tiempo, ó por 
lo que peligran si ño te cuestan; mas 
no te contentes con examinar tu* con
ciencia. ¿Qué pobre hay que para un 
huésped grande que espera, no baga 
mas prevención que barrer su casa? 
Asienta, pues, lo primero para el dia 
antes de recibir á tu Dios el hacer al
guna limosna ó penitencia, y visitar al
guna imágen, ó el privarte de algun 
gusto en honra suya. Lo segundo, hur
ta alguna media hora para pensar á so
las con tu Dios en su pasión y muerte,
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6 en lo que mas te moviere á dolor de 
tus culpas y á deseo de recibirle.

¿Qué mayor lástima que el frecuen
tar los Sacramentos. (como ya muchos 
y muchas lo estilan) sin ninguna pre
vención de estas> sin ninguna enmien
da ó disposición que corresponda, no 
masque por chorrillo, ó por razón, co
mo de estado, por no ser menos que 
otras? ¡Ay que quizá los mas de éstos 
se tragan el juicio de Dios, como dice 
San Pablo!

Si tienes familia, no permitas que na
die deje confesarse cada mes; y haz quo 
el dia anterior se lea para todos algun 
libro que disponga sus corazones, ó se 
repase la doctrina. Si no sufres que tu 
criado se descuide un dia solo en dar 
de cerner al caballo ó muía que tiene á 
su cargo, ¿qué cuenta te pedirá Dios si 
á las almas de tus hijos y criados que 
ha puesto á tu.cargo, y le costaron su 
sangre, las dejas pasar meses enteros 
sin el pan del cielo? ¿Han de ser primer 
ro en tu casa las béstias que las almas? 
La confesión purifica el alma y la co
munión la fortalece y colma de bienes.
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Refiere San Juan Clímaco que una 

alma santa vió que mientras uno se con
fesaba, iba borrando el Señor sus peca
dos del Ubre en que los tenia escritos. 
Reconviniendo al célebre Tomás Moro, 
gran canciller da Inglaterra, porque co
mulgaba todos los dias teniendo tantos 
cargos y ocupaciones, respondió: Por 
esto mismo comulgo con tanta frecuen
cia. El despacho de tantos asuntos me 
disipa y distrae, pero comulgando, me 
recojo y pienso en Dios, descargas que 
tengo me ponen en peligro de peear, 
pero la sagrada comuniea me sostiene. 
Nome encuentre con bastantes luces 
para asuntos tan difíciles y peliagudos 
como los que tengo que tratar, por eso 
voy todos los días á la sagrada mesa á 
consultar al Padre de las luces. {O pa
dres de familia vaipos que teneis cria
dos, si procurarais que vuestros depen
dientes comulgaran á menudo, veríais 
cuánto mejor cumplirían sus obligacio
nes!
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MEDIO VI.

Propósito dencpecaraqueldia^rtnisa.

Pregunta. ¿Qué ha de*hacer el cris
tiano luego que se levante y vísta! 

Respuesta. Darle siquiera á Dios los
buenos dias.

P ¿En qué fórmale podrémos saludar 
ó decirle alget

It Concnatro actos breve»; peco dé la
dilla») como es justa

P. ¿Cuálee sont
It Darle gracias, ofrecer, proponer y 

pedir.
P. ¿De qué le hemos de dar gracias!
It pe todos sus beneficios, y en espe

cial de habernos conservado hasta a- 
quel dia.

P. Qué hemos de ofrecer á su mayor 
gloria!

It Todas las obras, pensamientos, pa* 
labras y trabajos de aquel dia con los 
méritos de Cristo*

P. ¿Qué hemos de proponer!



R. El no ofenderle aquel dia, especial
mente en Ίο que mas le ofende ó pe
ligra cada uno.

P. ¿Qué le hemos de pedir!
R. Su gracia para cumplir este propó

sito con el patrocinio de algún Santo.
P. ¿Y el que no puede aprender tanto 

como esto!
R. Rece algo á su Angel y á la Vir

gen: mas nunca deje este propósito.
P< ¿Qué importará mucho hacer luego, 

cada vez que le quebrante!
R. Llegar la mano al corazón, pidiendo 

á Dios perdona 4 morderse la lengua.
P. ¿Con qué se ha de sellar ó coronar 

cadamafiana!
R. Con la.reina de las devociones, que 

es la misa, visitando juntamente los 
altares.

Conclusion.

El mejor reloj para el gobierno de la 
salud, de tu alma y de tu casa, será el 
tener hora fija, en cuanto puedas, de 
madrugar por la mañana y de recoger
te con tiempo por la noche. Conviene,
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dice Salomón á Dios, (1) adelantarnos 
al sol para tu bendición, y adorarte al 
amanecer. Si quieres, pues, conseguir 
la bendición de Dios para todo el día, 
empieza por Dios el dia, y> por un 
propósito firme de no ofenderle, an
tes que por otras cosas.de casa, pa
ra que todo vaya con su bendición. 
Si lo primero que b aces por la mañana 
con cualquier huésped ó compañero de 
camino es saludarlos y decirles algo, ¿tu 
Dios y tu Ángel* que mientras, duermes 
te acompañan y guardan^no te mere
cerán otro tanto! Si Dios te dá para tí 
todo el dia para que trabajes y comas, 
¿no le darás siquiera las primicias, de 
ese dia que es suyo? ¡Oh hombre! te gri
ta (2) San Ambrosio, ¿no sabes que de
bes á Dios cada dia las primicias , de tu 
corozon y tus palabras? No te excuses, 
pues, por idiota que’ seas, con que no 
sabes qué has de hacer ó decirle á Dios. 
Do que tu corazón pura y sencillamen
te le dijere, además del propósito de no

(%) S. Ambr. ín psaha.(lj Sap. XVI, 27.-----
CXVIU, «erm. 19, n. 4.

cosas.de
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ofenderle, será sin duda lo mejor. Mas 
si aun deseas alguna breve norma, por 
drás guardar y enseñar á los.de tu fa
milia la siguiente:

Luego que te levantes y te vistas, 
ponte de rodillas delante de alguna 
imágen, y díle á Dios, además de lo que 
rezas, éstas ó semejantes palabras: Ib 
os doy gracias, Dios, mió, de haberme 
dejado llegar á este dia para serviros, 
mereciendo estar en el infierno. Un Pa
dre nuestro y Ave María. Yo os ofrez
co, Señor, todos mis pensamientos, pa
labras y obras de este dia, con la sangre 
y méritos de Jesus, á mayor gloria vues
tra. Padre nuestro y Ave María. Pro
pongo firmemente no ofenderos hoy con 
vuestra gracia, espedalmenteen tal vi
cio 6 pecado en que mas peligro. Padre 
nuestro y Ave Mqría. Dadme, Señor, 
vuestra grada: y vos, Santo mió, San 
JY., sed hoy mi patron para cumplirlo. 
Padre nuestro, Ave María y Credo, en
comendándote muy de veras al Sagrado 
Corazon de Jesus, y ofreciéndole el tu
yo para que le guarde aquel dia de to

do afe cto impuro, diciendo: Corazon de

los.de
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mi amable Salvador, Haz que arda y- 
cretcd siempre en mi tu amor. Roza tam
bién algo en particular á María Santí
sima, al Ángel de tu guarda y al Santo 
que aquel dia tienes por patrono^ te
niendo repartidos los de tu devoción 
por la semana, cada uno ó dos en su dia 
fijo; y si aun lo dicho te parece largo, 
podrás decir:

Dios mió, gradasosdoy 
De Haber llegado á este dia;
Sed mi abogada, Maria,'
Porque no le ofenda Hoy.

Has también intención de ganar to
das las indulgencias y cumplir todas las 
obligaciones de aquel dia.

Pero dos cosas sobre todas, te serán 
de mucho provecho cada mañana. La 
primera es él dicho propósito de no o- 
fender á tu Dios, haciendo cada dia 
como si fuera el último de tu vida; por
que este propósito es el que más forta
lece el alma, vivifica las demás devo * 
dones y cierra la puerta al demonio pa
ra todo el dia, y ad te lo encarga mu-



cho San Francisco de Sales. La según· 
daes la santa Misa, que aun telà en» 
carga mas el misino Santo (1) llamán
dola el sol de los ejercicios espirituales, 
centro de la religion cristiana, coraron 
de la devodon, alma de la piedad, mis
terio inefable; y diciéndote por conclu
sion: Procura, pues, con todas veras, 
asistir todos los dios al santo sacrificio 
de la Misa. Y no me respondas que no 
puedes ύ no tienes tiempo; porque lo 
tendrás si madrugas; y es de temer que 
sea mas tener pereza ó demasiada codi
cta en las cosas de tu casa ó hacienda. 
Mas cómo quieres que Dios las aumente 
y bendiga, y cuide de ellas todo el dia, 
si no quieres dejarlas por Dios y ά su 
cargo por media hora!

Refieren graves autores (2) que en un 
pueblo vivían dos nádales dé un mismo 
oficio. El uno, que teniendo padres, 
mujer é hijos á quienes sustentar, oía 
cada dia Misa sin falta: y para todo le

Zl) S. Francisco de Sales, p. 2. Introd. cap. 14. 
Sur. in vit. San Joan. 23 lanuar.; P. À-

îons( Rodr, tom. 2, tract. 8. cap. 16.
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sobraba, porque Dios le bacía bien. El 
otro, que no teniendo mas que á su mu
jer, trabajaba dia y noche, aun en dias 
de fiesta, oyendo, pocas misas, siempre 
vivía pobre y hambriento. Viendo, pues, 
éste, no sin envidia, que al otro le iba 
tan bien, le preguntó un dia: ¿De dón
de sacais tanta ganancia, y para tanta 
familia como teneîat pues yo, que vivo 
solo con mi mujer, trabajo mas ÿ tengo 
mucho menos ó no tengo. A esto res
pondió el devoto de la Misa, que al otro 
dia: le mostraria el lugar de donde sa
caba sus ganancias. Venida la mañana 
ae fué éste por casa del otro: llevóle 
consigo á la Iglesia, y acabada la Misa 
se despidió de él sin decirle otra cosa- 
Hizo lo mismo el segundo día; pero el 
tercero, viniendo á su casa para llevar
le á la Iglesia, le dijo el hambriento: 
Hermano, si yo quiero ir á la Iglesia, no 
es menester, que vos me llevéis, que 
bien sé el camino; y yo solo os pedí que 
me mostráseis la mina de donde saca
bais vuestros tesoros. Entonces le res
pondió el devoto que él no tenia mas 
mina de donde los sacase, que la santa
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Misa y lo quo despees trabajaba} y qué 
si él la oyese cada dia, le aseguraba lo 
mismo. Tomó el otro el consejo, arre
pentido de su codicia, entabló el oir 
Misa cada dia, y empezó Dios á echar* 
Íe su bendición y á proveerle de mu
chos bienes.

MEDIO VII.

Ofrecer ά Dios cada obrapor su gloria.

Pregunta. ¿Cómo juntará el cristia
no cada dia un tesoro!

Respuesta. Con hacer ero de barro 
y ganar con tierra el cielo.

P. ¿Cómo ha de practicar tan celestial 
arte ó alquimia!

R. Con que ántes de comer, pasear y 
trabajar, lo ofresca á Dios todo por 
su ¿loria.

P. ix se gana así el cielo con estas 
obras que por sí nada merecen!

R. Y mas cíele, á veces, que oon mu* 
chos rezos y oraciones.

P. ¿Qué es lo que nunca se ha de olvi
dar al ofrecer cada obra!
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R. El Ofrecerla juntamente con la san

gre y méritos de Cristo.

Conclusion.

No recibas este consejo como mío, si
tio como del mismo Ditis, pues nos dice 
á todos: Ora esteis comiendo, ora estéis 
bebiendo, ora esteis haciendo cualquier 
cosa, hacedlo todo á gloria de Dios, Mas 
me descubres acaso bien el tesoro gran - 
ue que está escondido en este con
sejo, y en cualquiera cosa de estas 
hechas por Dios? Un solo bocado que 
pura y sencillamente comas porque 
Dios lo quiere, monta mas para con 
Dios, que todas las riquezas, victorias 
y hazañas del mundo, 6 por mejor de- 
cit, no tiene comparación. Casi te mue
ve á risa el oir quo durmiendo y co
miendo puedes ganar mucho cielo; mas 
é mí me mueve á llanto ei que por tales 
ignorancias 6 descuido pierdas cada 
dia mucho cielo. ¿Y qué piensas té pi
de Dios', para que así le ganest NO te 
pide mas que la intención, 6 que eso

4
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mismo que trabajas y comes, se lo o- 
frezcas á Su Magostad por su gloria. 
¿Qué cosa menor ni mas fácil te puede 
pedir? ¿Qué mayor lo.enra de haberlo 
de hacer y no querer merecer?

Haz, pues, siquiera de la necesidad 
virtud, y al cabo del día se hallará tu 
alma sin sentircon un gran tesoro. ¿Qué. 
será á la hora de tq rouoFte? ¿Te pones 
á comer ó dormir? Puesd/to ántes á 
Dios, éstas ó semejantes palabras:, Dios 
mió, yo os ofrezco esta comida ó. sueño 
por vuestro amor, con aquel amor in
finito con que vuestro Jesus eomiay 
dormía por agradaros, á Vos. ¿Te po
nes á trabajar? Pues diie á Dios ántes: 
Bios mió, yo os ofrezco esta labor pop 
vuestro amor, con todo lo que vuestro 
Jesus trabajó y padeció por agradaros, 
á Vos, A este modp le puede decir tu 
corazón lo mismo ántes de cualquiera 
tarea ó recreo. Y si quieres que apro
veche mucho mas tu alma, no solo al 
principio de cualquiera obra, sino mien
tras ella dura, puedes repetir de rato 
en rato: Señor, por vuestro amor, á ma
yor gloria vuestra, porque Vos lo que-



—51—
reis. O podrás decir aquella oraciótt: 
Actiones nostras quaesumus Domine, 
etc., en que la Santa Iglesia nos enseña 
ésta devoción.

Oon ella, aunque parece tan pequeña, 
aprovechará en breve tu alma mas de 
lo que puedes pensar; y sucederá ño po- 
cas veces que un labrador ó viejeeita 
hilando, ó arando un dia con esta fé y 
sencillez, gane mas para con Dios, que 
este y el otro religioso con muchos ayu
nos y disciplinas. ¿Qué excusa, , pues, 
tendrás delante de Dios para no enta
blar y ganar con tal devoción mucha 
graciat No puedes decir .do día que te 
ocupa algun tiempo. Con ella cumples 
el mas alto empleo y fin de todos las 
criaturas, que es el de alabar continua
mente á su Criador, según estas pala
bras de San Agustín: (1) Alabas ά Dios 
ouando negocias, le alabas cuando comes 
y bebes, le alabas cuando descansas en 
la cama, le alabas cuantío duermes, y 
basta cuantío no le alabas. Con ella 
practicas fácilmente el admirable ejer-

S. August, in psalm. CXLVI, 1.
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ciciode andar en presencia de Dios, tan 
provechoso y encomendado por la Es
critora y los Santos. Con ella afianzas 
lo que dice San Gregorio Niceno: (J ) Si 
4 2a ocupación precediere oración, noha- 
llará el pecado entrada en tu alma. Con 
ella mereces que prosigan y acaben bien 
todas tas obras, pues eomienzan por 
DioMÍ)

Vivian en Boma cinco escultores de 
igual primor y fama; petó no de igual 
felicidad en su alma y sus manos; por
que cuatro de ellos eran cristianos, y 
cuantas estátuas hacían les salían bien 
y á poca costa: pero el quinto de ellos, 
que se llamaba Simplicio, era gentil y 
muy desgraciado en sus manos, porque 
al trabajar se le quebraban muchos 
instrumentos, con lo cual le salian muy 
caras las estátuas. Viendo Simplicio que 
nada de esto sucedía á los otros cuatro 
compañeros, aunque trabajasen con ins
trumentos menos fuertes, preguntó una 
vez á Smforiano, que era el principal

fl) S. Greg. Niseu. orat 1 de Orat. Domi·. 
•ub init.----- (2) Ribad. 8 noyem.
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<e ellos, en qué consistía aquello. Y 
Sinforiano le respondió: Has de saber 
que nosotros nunca empezamos á tra
bajar sin levantar primero el corazón á 
Dios y ofrecerle aquella obra,invocan- 
do su nombre y auxilio; .con lo cual su 
Majestad nos favorece, como ves; Alum
brado Simplicio con estas y otras razo
nes, se convirtió á nuestra santa fé, 
empezó de allí adelante á invocar a 
Dios al principio de todas eus obras, y 
con tan buen principio todo le salía 
bien. Ÿlo que es mas, con tan-panto y 
sencillo trabajar, sin que de ellos sepa
mos mayores cosas, merecieron y gana
ron todos cinco las coronas del marti
rio y de la gloria, y la Iglesia iós vene
ra como Santos.

MEDTO VIII.

Examen da la conciencia y el Santa 
Easario.

Paao-UNTA. ¿Cuál ha*ie ser el alivio del 
alma cadapochéf
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Respuesta. Ri que tenga también sa 

cena como el cuerpo.
P. ¡Qué cena puede tener de tan gran 

sustancia y tan breve?
R. El exámea con dolor de las culpas 

de aquel día.
P. ¡Qué tan gran bien y descanso trae 

rá al aJmássteexámen?
8. Ahuyentará al demonio del alma, de 

la cama y de la casa.
P. ¡Por qué le hace huir tanto el exá- 

men de la conciencia?
R. Porque en rincón que se barre cada 

dia no tejen ni se paran las arañas. 
P. ¡Con qué otro ejercido «ehau de co

ronar todas tes noches?
R. Con- la Corona óRosario á coros y de

rodillas.

Conclusion.

No hay persona de buen gobierno que 
deje de asentar ó hacer por lómenosla 
cuenta cada dia de lo que ha recibido y 
de lo que ha entregado ó gastado aquel 
dia; y no será mucho que guardes este 
mismo gobierno con Dios y con tu ai-
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ma. Si cada noche la tomaasug cuentas 
con dolor de sus quiebra»,, ¿qué mayor 
alivio que haber hecho todo esto para 
el dia que te confieses! Yá veo que si 
no temes el acostarte en pecado, si no 
temes el amanecer muerto y condena
do, como le sucede á muchos, no habla 
esto contigo: solatnente el infierno ha
bla contigo? pues ése mismo no temer
le es ya principio de poseerle. Mas sí no 
careces de estos temoreé (que aun los 
Santos los tienen, aunque no les re
muerda la conciencia), porque no sabes 
lo que te puede suceder aquella noche ; 
con ningún medio puedes prometerte, 
ni mayor consuelo al acostarte, ni ma
yor sosiego al dormir, ni mayor sereni
dad al levantarte, ni mayor seguridad 
del demonio y aprovechamiento de tu 
alma que con hacer cada-noche este 
exámen arrepentido de tus culpas.

Apenas hay Santo ni Doctor que no 
aconseje mucho este medio, por sertan 
importante y tan conforme á la luz na
tural, que muchos gentiles y casi todos 
sus primeros maestros le usaban y a- 
consejaban para la cura y quietud de la
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conciencia: ( 1 ) cosa es mas tormo· 
sa, dice uno de ellos, que esta costum
bre de examinar todo lo que to ^ecto en
tre dia? ¿Qué sueño se sigue después de 
haberse uno reconocido asimismo? ¿Qué 
sereno, constante g desahogado? Yo me 
valgo de está libertad, y cada dia me a~ 
cuso g juego, á mi mismo· No quieras, 
pues,· que estos gentiles sean tu confu
sion en el din del juicio, ^uchosde e- 
llos hacían este exáeaen dos y tres ve
ces al dia.; San Buenaventura aconseja 
que se haga «été veces, San Doroteo y 
Santa Teresa en sus Avisos, que se ha- 
g&eu<ca4npbra y hora del dia. Mas yo 
me contentó por ahora con que le ha
gas por la noche eula forma siguiente, 
queso puede reducir á tres, puntos:

Primero. Dá gracias & Dios de sus 
muchos beneficios' y de haberte guar
dado aquel dia, y pídele su -luz y gra
cia para conocer y enmendar tus cul
pas. Segundo. Examina lo que ls has 
ofendido aquel dia por pensamiento, 
palabra y obra, particularmente en a-

(l) Senec. lib. 3, de 1rs, cap. 36.
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quel vicio ó pecado en que haces pro
pósito especial por la mañana, y exa
mina también los defectos de lo bueno 
que has hecho. Tercero. Pe lo que ha
llas bien hecho dá gracias ¿'Pies. Pe 
lo malo pídele perdón, proponiendo 
muy de veras la enmienda con un acto 
de contrición; y reza algo á Nuestra Se
ñora, al Angel detu guarda y al Santo 
que tomaste por patron* aquella maña
na. Todo esto sereduee á un cuarto de 
hora poco mas ómenas;* pero la mas* del 
tiempo lo has de gastar en este dotor y 
en clamar á Píos por la enmienda, y 
mira que no dejes de cumplir entonces 
{si entre día no la cumpliste) aquella 
penitencia que tienes impuesta por ca-< 
da vez que faltes al propósito especial 
de la mañana, según se dijo en el me
dio iV. Contentarte con averiguar tus 
culpas, y no corregirlas, es lo mismo que 
tomarte el pulso y no aplicar ningún 
remedio, ó ver las manchas de tu cara 
y no cuidar de lavarlas.

Añaden S. Crisóstoino (l) y otros que

(i) Chrjsost. horn, 11, in Genes.
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has de cotejar también lo que has ó no 
has aprovechado de una semana para o· 
tra y de un día para otro; y con ser este 
ejercicio del exámen tan pequeño, llega 
¡Vdecir el Santo: (1) Sien un soto mes 
hiciéremos esto, nos constituirémos en 
perfecto hábito de virtud. Y es cuasi uni
forme voz de los Santos y Doctores, que 
solo él, fielmente observado, basta pa
ra hacer á uno santo dentro de un año. 
El Rosario de Nuestra Señora mas se 
debe hoy suponer que persuadir i todo 
cristiano. Si salee al campo á trabajar 
ó de viage, ei mejor tiempo de rezarle 
es ai empezar tu camino; pero el rezar
le muchos juntos en la iglesia ó en casa, 
presidiendo de rodillas á tu familia, y 
meditando al mismo tiempo cada mis
terio, lleva tantas ventajas, que dice 
Santo Tomás con San Ambrosio: (2) 
Muchos pequewuétos se hacen grandes 
cuando se juntan unánimes, y es impo
sible que tos ruegos de muchos no al
cancen de Dios lo que es conseguible.

(1} Hora, inpealm. IV,----- (2/ S. Thorn. 2,2,
fjuaest, 83. art. 7, cura putat S. Ambr.
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Año de 1559 en la ciudadde Bolonia 

(I) estaban rezando, el Rosario juntas, 
como solían, unas religiosas del Orden 
de Santo Domingo, y al mismo tiempo 
vid una de ellas que á todas las Ave 
Marías que rezaban salían de las boeas 
dé las religiosas otras tantas rosas muy 
hermosas y fragantes; y que la Reina 
del Cielo las iba recogiendo por sí mis
ma, mostrando,en esto lo mucho que le 
agradaba, así esta devoción, como el 
modo de rezarla en comunidad.

MEDIO IX.

Lección espiritual.

Pregunta. ¿Qué otro punto podrá ser 
á las almas de gran fruto?

Respuesta. El leer ó hacer leer cada 
dia algún libro devoto.

P. ¿Para qué podrá servir para la fami* 
lia un libro de estos?

(i) Kr, Andr. Rover, in. Ani. AUjií, oper. pag. 
Kiíhi. 103.
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K. Será como un maestro y predicador 

santo y continuo.
P, Y otros libros de novelas·ó comedias! 
R. Son la peste y veneno de las almas. 
P, ¿Cuál es la primera señal de predes

tinados para el cielo!
R. El oir ó leer con fruto la doctrina y 

palabra divinal
P. Y los que no quieren birla ¿qué señal 

tienen!
R. Señal de répróbbs <5 condenados, co

mo lo dice el mismo Cristo.
P. ¿Basta el saber la doctrina de me

morial
R. No, Padre.
P, ¿Pues qué mas es menester!
R. Entenderla de algún modo.
P. ¿Y los que no la entienden, por lo

menos la sustanoia, pecarán mortal- 
mente en eso!

R. Sí no la preguntan ó vienen á oiría, 
ó ponen otros medios, sí, Padre.

P. ¿Quiénes están obligados á saberla 
mejor!

R. Los padres, los curas, los amos y loe 
demás que están obligados á ense
narla.
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P. ¿Estarán en pecado mortal si por sí 

6 por otros no cuidan deenseñar á los 
euyosí

β. Síj Padre, y en mortal muy grave.
P, ¿Qué llega á decir Dios de tales pa

dres y amos!
K. Que niegan la fé, y que son peores 

que gentiles.
P. ¿Qué remedio podrán poner éstos á 

tan gran pecado!
K. Venir con en familia á la doctrina y 

repasarla en casa,

Conclusion.

Si hoy viviesen y llegasen al pueblo 
en que vivee un S. Ignacio de Loyola, 
un S. Francisco de Sales ó un Fr. Luis 
de Granada, no dudo que preguntarías 
conánsia, qué decían, qué hablaban. 
V tendrías á gran dicha el lograr nn 
rato de conversación con ellos, ó el que 
te diesen algunos consejos. Pues abre 
los libros de cualquier Santo, te dice (i)

(1) S. Chrysoet. hom. 30 in epiet. ad Rom. in 
Moral.
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S. Crisóstomo, y en ellos podrás lograr 
con ventajas esta dicha de oírlos. Por
que en la conversación no te pudieran 
decir sino lo que prontamente se les o- 
frecia; pero en los libros te dicen lo 
mejor quo pudieron pensar después de 
mucha oración y luz del cielo. No hay 
tesoro, nos dice Dios, (l) ni cosa que 
se pueda comparar â un amigo fiel· 
Y no hay amigo, podemos decir, que 
se pueda comparar á un buen libro. 
Porque además de ser un amigo y'con
sejero que le podemos traer en el bol
sillo sin peligro de que se cans8 ó nos 
engañe, jamás nos habla ni acompaña 
sitío cuando queremos; y siempre nos 
dice la verdad con una libertad suave,, 
sin rebozo, sin lisonja, sin interés, sin 
pasión ni empeño. Pues ¿qué mayor 
descuido ó necedad que la nuestra, que 
pudiendo lograr tan fácilmente el ma
yor tesoro que Dios nos señala, no le 
queremos ; gozar, ni aun abrirle siquie
ra muchas veces?

Si preguntas qué libros podrás, leer,

[1] Eccli, VI, 15.
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á esto te ha de responder un confesor 
espiritual y sábio; pero en lo general 
pueden ser para el bolsillo, los Ejercí- 
dos de San Ignacio, Pensamientos cris
tiano», Máximas, Éspejode, cristal fino, 
Kempis, y otros que se dirán después. 
Para casa, por ser mayores, la Guíade 
pecadores, y las demás obras del vene, 
rabie P. Fr. Luis de Granada; Diferen
cia éntre lo temporal g eterno del V. P. 
Eusebio Ñieremberg; la Introducción á 
la vida devota de San Francisco de Sa
les; los tomos de Alonso Rodrigues, etc. 
¿Qué trabajo será, pues, que entables 
cada día media hora de lección ó con
versación con tan celestiales varones! 
En este medio se encierran cuantos bie
nes, provechos y premios nos publican 
los Santos de oir la palabra de Dios, y 
el ser esta señal de predestinados; pues 
si lo es el oiría, no lo es menos el leerla 
en estos libros, especialmente cuando 
la contiene mas pura y clara que lo que 
hoy se predica/Pero el leerla y oírla ha 
de ser como palabra de Dios; -esto es, 
atentOj devota y fructuosamente. Si tie
nes familia y no puedes ó no sabes leer,
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puedes hacer que lea alguno de ella pa* 
ra todos, mientras los demás trabajan 
con silencio.

Y aquí te ofrece Dios otro gran teso
ro y secreto; porque además de ins
truirlos en la doctrina, es cierto que 
tienes obligación grave (aunque acaso 
muy olvidada) de criar á los de tu fa
milia en santo temor de Dios, y poner 
para eteo alguno ó algunos medios. Pues 
iqüé medio más fácil ni mas poderoso 
para cumplir con esta '* Obligación, que 
disponer párá tu fandliaen algun libro 
de estos un predicador santo, sábio y 
celoso que les predique, y enseñe todas 
ó las mas dé las noches, por lo menos 
en las de invierno ó los días de fiesta? 
Y si quieres que sea con mayor gusto 
de ellos, puedes hacer que se alterne 
con los dichos libros alguna Historia de 
la pasión, de Ejemplos 6 vidas de San
tos, ó el ? los Sanctorum deRivadeneira, 
pero debes prohibirles y desterrar de 
tu casa, como veneno, otros libres mun
danos y nocivos, y no querer juntar á 
Dios con el diablo. No sé si hallarás e- 
jercicio mas fácil, mas racional y ma*
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cristiano, ni de mayor guato y prove
cho parà tí y para tu familia, que esta 
lección de santos libros; pues ya con lo 
que dicen, ya con lo que suponen, en
senan insensiblemente la doctrina, des
piertan y perfeccionan lo? entendimien
tos, destierran nuestras ignorancias, re
frenan nuestras pasiones, van tiñendo 
de su color á los corazones; y hacen 
tanto fruto en Ja® almas, que nuestro 
Padre San Ignacio,y San Juan de Dios 
inspirados del cielo, ganaronmucha® 
por este medio, comprando estos libros 
y lavándolos consigo de.ciudad,en ciu
dad, para venderlos mas baratos; y San 
Isidoro ¡dice: (1 ) todo el aprovecha
miento nos viene de la lección y déla 
meditación.

Dejo el que San Agustín, San Ful
gencio, San Ignacio de Loyola y otros 
muchos debieron su conversion y san
tidad á tales libros. Vengo á nuestros 
tiempos en qqe.no menos se la debió 
aquél constantísimo y catolicísimo Ja-

(1) S. Isidor. lib. 3. se»tent. cap, 8*
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cobo II, rey de Inglaterra, de Escocia é 
Irlandá, y ejemplar do reyes cristia
nos. (1) Leía este devoto y gran Mo
narca cada dia en los libros que hemos 
dicho, singularmente en la ^Diferencia 
entre lo temporal y eterno; y tan alta
mente se le imprimid esta diferencia, 
que solía decir muchas veces, quoá na
die en este mundo debía mas que al 
Príncipe de Orange, pues por tres rei
nos que ie había quitado, le había pues
to en estado de conseguir uno de infi
nita mayor estima qué era el eterno; 
por lo cual le encomendaba á Dios muy 
en particular todos los dias; y comuni
cándole una vez un señor (de los que le 
seguían en Francia) cierta pesadumbre 
con que se hallaba y que no Jte dejaba 
dormir, Yo os daré unreme^o may efi
caz y provechoso; y haciendo traer luego 
el dicho libro de la Diferencia, le dijo: 
Tomad, Milord, leed este libro, y yo os 
prometo que dormiréis; dándole á en
tender, que nada os causará mayor re.

(1} P. Francois Brotoneau in lib. Abrégé de 
a vie de Jacques II. pag. mihi 245 et 128.
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poso y paz en el alma, que el menospre
cio de lo temporal y la îecèion de tales 
libros.

MEDIO X.
Oración mental ó consideración·

Pregunta. ¿Qué podrá ser el gobier
no del alma todo el dial

Respuesta. Un rato de oración mental. 
P. ¿Cómo han de tener tal oración los

que son tan rudos como bésfcias?
R. Con decir eso mismo á Dios gestar

se firmes. Señor, aquí está aquí 
está esta béstia.

P. ¿Y si el pensamiento se lea vá á o- 
tras mil cosas?

R. Volverle á recoger cuantas veces se 
.fuere.

P. iY si nada Ies mueve ni se les ofrece? 
R. Leer á pausas algun librito, parán

dose cuando les mueve.
P. ¿Y si no saben leer, ni orar, ni pen

sar mas que unos troncos?
R. Por eso mismo estarse mas firmes.

Señor, yo no sé nada; mas aquí es
taré á vuestra clemencia como un 
tronco.



P. i¥ puede agradar á Dio» una ora
ción tan tosca?

R. Aun mucho mas que los arrobos de 
los santos.

P. ¿Y si muchos no tienen tiempo para 
tenerla?

R. Tendránla por lo menos al tiempo 
del Rosario 6 de la Misa.

Conclusion.

Ruégote que al nombre de oración 
mental no cierres ellibro pensando que 
es cosa de los santos, <5 que no habla 
contigo, como si el Evangelio no ha 
blara con todos los cristianos. Ni oreas 
mas al vulgo, siempre ignorante, que á 
la gran maestra de oración, Santa Te
resa, que dice de la meditación, (1) que 
es principio para alcanzar todas las 
virtudes y cosa que nos va la vida en 
comenzaría iodos los cristianos, y nin
guno, por perdido que sea, si Diosle 
despierta á tan gran bien, la había de 
dejar. Y poco despues dice: que cada

(ij S. Teres. cap. Ï6deî Camino de perfección.
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dia había de meditar ano en sus peca
dos, si es cristiano de mas que nombre, 
Y por malo que tú seas, tiene» ó habrás 
tenido muchas veces sin saberlo, ora- 
don mental. Dime, ¿no has pensado al
gun a vez al ver alguna imágen de Cris
to: Este Señor padeció por mis culpas, 
ó al oir muerte repentina: A mí mepu- 
do coger tal muerte? Y con tales pensa
mientos ¿no se ha movido tu corazón á 
algun temor 6 confusion de cómo vives! 
Pues este pensar tu entendimiento, al
gun desengaño de estos, y este moverse 
tu voluntad con algún afecto piadoso 
hacia Dios; esto y no mas es la oración 
mental de que ahora te hablo. (1 > No 
penséis, dice la Santa, que es otra alga
rabía, ni os espante el nombre.

No hay mas diferencia que si este 
pensar tu entendimiento y moverse tu 
voluntad ha sido hasta ahora no mas 
que de relámpago, y por eso sin ningún 
provecho, sea de aquí adelante con tm 
poco de espacio; y asi será con tal pro
vecho, que por otro ningún medió sea

S. Teresa, cap. 25.
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traidor que alma que tenga con perse
verancia oration, la tiene él perdida. Y si tanto depende nuestro bien ó nial del trato con los buenos ó con los malos, ¿qué bien ó acierto puede haber eu una alma que, entre tanto mal como hay en el mundo, apenas trata con Dios, principio de todo bien? ¿Cómo le puede a- mar, ni aun conocer, si apenas le trata si no es con la boca sola? A cualquier hombre que no tratas, aunque le veas y nombres muchas' veces, dices con verdad que no le conoce» sino de vista ó de hombre. Pues tal viene á ser el conocimiento que tienen de Dios los que no le tratan, si no es con la voz sola; un conocimiento no mas que de nombre, á bulto, confuso y estéril, no inmediato, ni fecundo de buenas obras.La oración vocal, sin la mental que la acompañe, es cuerpo sin alma, y de esta principalmente se entiende la gran

0) Cap, 19 de tsa vida.
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necesidad que tenemos de oración, y 
qué nos significan los Santos cuando di
cen de la oración, que es élpan dá alma, 
la hnservacion del mundo, la salud de 
losqombres, la regla déla justicia, puer
ta del dela y fuente de todos los ¡nenes, 
basay raíz de «na dda cristiana, cau
sa de, toda virtud y los nervios del alma. 
ta práctica de este gran ejercioio es 
tan fácil, que p^ra casi todos hay tiem
po, lugar y modo de entablarle. El dia
blo qué nada mas temé, te pondrá de
lante muchos embarazos y tus-grandès 
ocupaciones; mas por éso inismó nece
sitas de tratarlas con Dios; y mayores 
eran las de un.David, un Cárlos v y 
Jacobo IÎ, que cada dia ténian su ora- 
sion. Si no hay un rincón en tu casa, la 
puedes tener en tu coraron, en el cam
po d en la iglesia (que es la mejor) an
tes ó después de misa. Si no tienes una 
hora cada dia, podrás tener media ma
drugando no poco nías, d por lo menos, 
al mismo tiempo que oyes Misa ó rezas 
el Rosario, ó visitas las cruces, ó medía 
hora cada viérnes d cada dia de fiesta. 
En los modos de tenerla me acomodaré
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á tu capacidad, para que tú te acomo
des & alguno de ellos, y puedas saltar 
de unos á otros.

Primero. Pónte con fé viva én pre
sencia de Dios; pídele que te inspire y 
te ayude; Pónte luego á pensar en al- 
güú desengaño ó paso de la pasión (que 
has de llevar prevenido en tu memoria), 
como en los azotes á la columna. ¿Quién 
es este Señor que así pádeceí EsDios, 
Señor del cielo y de la tierra. ¿Por quién 
padece! Por mí, que soy un vil gusano 
y que tanto le ofendo. ¡Ohl ¡y qué mal 
se lo pago! Confúndete y duélete, pás
mate de su bondad ÿ de tu máldad, ó 
deja córrer én bien á fucora^on, según 
se acomodare. Y á. esto se reduce el 
modo mas regular de meditación, y creo 
que muchísimos qué saben leer, le ob
servan con gfan fruto suyo. Pero si sa
bes leer has de llevar prevenidas de an
temano algunas consideraciones sobre 
loé Novísimos, para todos los dias del 
mes, ó de los Ejercicios de San Ignacio, 
Viîîacastin y otros.

Segundo. O llevar contigo algún li
bro de éstos, y haz lo que hace la galli-
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na al beber: toma ella un* poco de agua 
en el pico y luego lo levanta hácia el 
cielo: vuelve á tomar otra poca, y vuel
ve á levantar el pico. Haz tú lo mismo: 
en el·libro, lee un poco hasta: que te 
mueva 6 haga alguna fuerza, y levanta 
luego el espíritu hácia Dios, rumiando 
lo que hiciste. Lee otro poco, y vuelve á 
levantar tu espíritu.

Terceto. O pónte delante de Dios co
mo se ponen los pobres á las puertas de 
las iglesias, Clama allí tus miserias y 
necesidades, y has tenido muy buena 
oración ¿

Cuarto. O pónte como aquellas eetá- 
tuas que habrás visto de rodillas en las 
paredes de las iglesias, diie. á Dios: Se
ñor, aquí está N., aquí está está béstia, 
aquí está esta estatua, yo no sé tener o- 
racion; y con solo eso la tienes muy 
bien. Otro quinto modo y aun mas fácil 
te dará el medio siguiente.

Dos Cosas te encargo sobre todo. La 
primera, que tu oración la endereces 
siempre á la mortificación, singular
mente de aquella pasión que mas te do
mina, y á cumplir con tu obligación,
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porque ei eso falta es ilusión, La segun
da, que jamás la dejes, ni la acortes por 
parecerteque no haces nada. Si ponién
dote à pensar .en Dios se te escapa mil 
veces el pensamiento á las cosas de ca
sa ó del· mundo* y mil veces te has vuel
to á recoger, has tenido una grande o- 
ración. Si te hallas como un tronco ó 
una piedra, las estátuas són de piedra, 
y tente, fuerte en el éuarto modo: Señor, 
-aguí está esta estátua, aguí está esta 
bestia, Y como el diablo no consiga el 
que la dejes (que es lo que mas inten
ta), has conseguido un gran, triunfo, y 
tanto provecho en tu alma, que aunque 
tú nó lo conozcas, se lo debes creer á 
Santa Teresa, que te dice: (l) El estar
se allí sin sacar nada, no es tiempo per
dido, sino de mucha ganancia, porgue 
se trabaja sin interés.

Caminando San Ignacio de Loyola 
con sus compañeros á pié, y con sus ha
tillos á> cuestas, un buen hombre que 
los víó, apiadase de ellos, y con tanta 
instancia les pidió que le diesen los ha-

(\) Epist. 8 al Ilustr. D. Alonso Velazquez.
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tillas que él los llevarla, que hubieron 
de condescender con sus ruegos. Cuan
do llegaban á las posadas buscaba ca
da Padre su rincón para tener oración. 
£1 buen hombre que los vela, buscaba 
también su rincón y se ponia de rodi
llas como ellos. Prosiguiendo su cami
no, preguntáronle una vez: Hermano, 
¿que hacéis en aquel rincón? Respondió: 
Lo que hago es decir: Señor, estos son 
Santos, y yo su jumento; yo quisiera 
hacer lo que ellos hacen, y eso estoy o- 
freciendo allí á Dios.. Y con esta Ora
ción aprovechó tanto el buen hombre, 
que vino á ser muy espiritual y de muy 
alta oración. (1)

MEDIO XI.
Oraciones jaculatorias.

Pregunta. ¿Resta algun modo de ora
ción, del cual nadie puede excusarse!

Respuesta. Restan las que llaman o- 
raciones jaculatorias.

P. ¿Qué vienen á sor tales oraciones?

(lj P. Alonso Rodrignez, t. 1, tract. 5, cap. 19.



R, Son como unos suópiros á Dios, vi- 
vos y breves.

P. ¿Cuándo ó cómo nos acordarémos de 
dar tales suspiros?

R. Al dar el reloj la hora; pues aquella 
tenemos menos ya de vida.

P. ¿Qué le hemos de decir á Dios, ei 
nada se nos ofrece?

R. La oración mas breve, santa y dul
ce, que es el Ave María.

P. ¿Qué afectos será bien añadir en
tonces?

R. Los qne á cado uno dictare su cora
zón sencillo.

P. Mostradnos algunos de grandes fi
nes y virtudes.

R. Alabad, María, á Dios en todo tiem
po; no permitas gue ofenda á un Dios 
tan bueno.

P. ¿Es gran fruto y gloria de Dios este 
ejercicio?

B. Él non hará vivir casi en la gloria.

Conclusion.

Llego ya á proponerte un género de 
•oración la mas fácil en que no cabe la
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excusa del trabajo ni ocupación, ó por 
mejor decir, un género de bienaventu
ranza en la tierra, el cual consiste en 
ciertos vuelos del espíritu á Dios en 
cualquiera ocupación que nos hallemos, 
y se llaman oraciones jaculatorias; esto 
es, unos dardos ó afectos amorosos que 
dispara nuestro corazón hácia Dios, 
como los siguientes: ■ ¡Oh quién nunca 
os hubiera ofendido, Dios mió! ¡Oh si 
yo os amara sobre todas las cosas! 
¡Cuándo llegará el tiempo que yo os 
ame y os goce! Y así otros afectos bre
ves y fervorosos, que serán los mejores 
los que te .dictare tu corazón. Tan de
seoso se muestra nuestro Dios de este 
frecuente recurso á su Mage atad, que 
no parece nos quiere conceder treguas 
en este punto; pues nos dice: Conviene 
orar siempre y no cesar: orad sin inter
misión. Y este consejo tan ansioso, por 
decirlo así, de nuestro Dios, le cumpli
mos de algún modo á todas horas, con 
estas frecuentes aspiraciones y afectos, 
según lo explican San Juan Crisóstomo 
y otros santos.

El estar amando y alabando á Dio·
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sin cesar, en rigor sólo cabe en la glo
ria, y és el empleo mas alto de todos 
loa Santos y Ángeles del cielo. Pues 
¿qué mayor dicha que imitar con estas 
frecuentes aspiraciones en la tierra, el 
empleo mas alto que tienen los santos 
en la gloria, y empezar á ser como ciu 
dadanos del cíelo? Tan excelente viene 
ú ser este, ejercicio, y además de eso de 
tanta importancia y freno, que sobre 
encargarle mucho San Basilio, San A- 
gustin 5” los demás santos, (1) al ha
blar de él San Crisóstomo llega á decir 
y repetir; Es imposible, imposible, esto 
es, muy difícil, qué peque nunca el 
hombre que ruega á Dios continuamen
te y con cuidado conveniente. Y S. Fran
cisco de Sales, hablando de este ejerci
cio junto con la presencia de Dios, dice 
estas palabras:-En él estriba la grande 
obra de la devodon: él puede suplir la 
falta de todas las otras oraciones; pero

(IJ S. Basil, hom. in Mart. Jalit. sub. med.: S, 
August, epist. 121 ad Probata,, cap. 10; S. Chrj- 
sost. hom. 79 ad Prop, init.: S. Franc. Sales, part. 
2 Introd. cap. 13.
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Su falta no se puede reparar por otro 
medio. Y por esto te exhorto te abra
ces con todo tu corazón, sin jamás a- 
partarte de él. Asi te lo encomienda el 
¿Santo.

Y así lo abrazaría y practicaría fácil' 
mente tu corazón, por mas ocupadó.que 
te hallases, si de un horno oue temo no 
esté encendido pudieran salir fácilmen- 
te llamaradas, ó si el que está embebí-' 
do ó absorto en las cosas del mundo no 
hubiera demenester despertadores que 
le avisen para acordarse de Dios. Por 
lo cual ááoíámente (1 ) San Buenaven
tura, Kempis, San Pedro de Alcántara 
y San Francisco de Sales te aconsejan 
que estas aspiraciones 6 afectos devo
tos los entables y ejercites puntualmen
te al dar el reloj la hora, añadiendo vo
calmente algunas palabras á Dios: pues 
quien está dormido no despierta bien si 
no habla: y afectos puramente interio-

/!/ S- PonarenL tom. l opasc. lib. de Exere. 
spirit. ujtt.; V. Kemps, in Exercí spirit, fusior- e. 
3: S. Petr. Alcant part 2 de la Devoe, c. San 
ΐ rane. de Sales, tranct. 3 opuse.
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ros, ó no prenden, ó duran poco en co
razones distraídos y exteriores.

Si quieres, pues, entablar con singu
lar fruto y perseverancia este importan
tísimo ejercicio, sigue el consejo de es
tos Santos, especialmente el del vene
rable Kempis y otros, y al dar el reloj 
la hora reza un Ave María á la Virgen 
Santísima, y añade con férvor a4«ol 
versito:

Alabad, María, 4 Dios 
Enfado tiempo:

bfa permitáis que ofenda 
A un Dios tan bueno,

Este otro:
Ta adoro, mi Jesús, tu corazón,

T suplico á la Virgen mi Señora
Me ayude para amaros esta ñora,

Y para echar un clavo de oro á este 
proposito de no ofenderle que hiciste 
por la mañana, y al ofrecimiento de ca
da obra, díle á Dios mental ó vocal
mente: Señor, lo dicho dicho. Ya ves que 
cási'me cuesta mas á mí el decirlo que 
ά tí el hacerlo. No se le pasa á Dios un 
solo instante en que no piense ennoso-
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tros y cuide de nuestro bien, ¿y siquie
ra de hora en hora no nos acordaremos 
de su Magestad? Si estando á solas, 
aunque no sea mas que media hora, con 
alguna persona grave/ tú mismo te,cor
nes de no decirle algo, ¿cómo tienes ca
ra para estar á solas con Dios una y o- 
tra hora sin decirle algo, sin despegar 
siquiera tu corazón ó tus labios? ¿Tan
to te cuesta una Ave María?

Lo principal ó único que > en ella le 
pedímos 4 la Madre de Dios, es, que 
rueguepor nosotros ahora g en la hora 
de nuestra muerte. Pues ¿qué mucho 
te pide su Magestad, si en trueque de 
su amparo continuo, asi ahora, cómo en 
aquella terrible hora, solo te pide una 
Ave María en cada hora? Otros te en
señarán muchos y muy tiernos afectó» 
y palabras para cuando dá el reloj ia 
hora; pero nadie te podrá enseñar, fue
ra del Padre nuestro, oración tan alta, 
tan breve, tan santa y dulce como el 
Ave María. Por lo cual te ruego con un 
doctor de los mas graves y píos de es
tos tiempos, que hablando de resarla

β
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en cada hora, dice: (1) Que en estaba- 
ludabilísima costumbre, no soto consien
tas, sino que la guardes como si fuera 
con juramento; aunque este no convie
ne que le hagas. Habiéndose extendido 
mucho esta devoción en Italia, Alema
nia, España y Portugal, (2) sucedió el 
año de 1614 en Coimbra, que saliendo 
un hombre furioso armado con su esco
peta á matar á un enemigo suyo, oyó 
éste el reloj á tiempo que el otro iba á 
disparar; y parándose, á rezar el Ave 
María, según Ja. costumbre, que allí se 
había establecido,; al mismo tiempo pa
saron las-balas por un paso mas ade
lante, donde Je hubieran traspasado sin 
duda si no se hubiera detenido.

Pero lo mucho que á ¡Dios pueden a- 
gradar los mas rudos é idiotas con el 
Ave María, aunque no sepan otras ja
culatorias, lo declara mejor el suceso 
siguiente: (3) Rezando una pobre rnü-

(i) Dréxeil. in Trismeg. lib. 2, cap. 4, 5, 2.
P. Anton. Balinghen. lib. 3 3e Orat. jacul.

cap. 6.----- (3} Danraul. Flor, exenp. tom. I. oap
2, tit. 35.
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jer el Ave Alaria, equivocábase y falta- 
bu en lo material de la» palabras. Un 
varón docto y espiritual la reprendió 
ásperamente y trató de ensebarla, Ella 
puso todo cuidado, aunque no pudo del 
todo decir bien aquella oración á que 
tanta devbcion tenia. Mas un día entre 
tanto que la rezaba tuvo el otro una vi
sion, donde Observó quo á cada Aw 
Maria que rezaba aquella buena mujer, 
le salía de la boca una rosa hermosísi
ma y T* «ojia la Virgen, y conestaaro- 
«as tejía una corona y se 1» ponía etrdh 
divina cabeza.

MEDIO XII.

Conformidad, con la voluntad, de Dios.

Pregusta» Repartido ya el dia, el mes 
y la semana, ¿no hemos de ejercitar 
siempre las virtudes!

Respuesta. Si, Padre; mas nada nos 
habéis dicho de ellas hasta ahora.

P. Pues decid vos alguna en que se en
cierren todas ellas.
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K. La conformidad con I* voluntad de 

Dios.
P. En qué se ha de ejercitar esta virtudf 
R. En las penas y consuelos igualmente. 
P. ¿Qué le podrémos decir á Dios en

cualquier caso?
R. Señor, hágase tu voluntad en tiempo 

y eternidad.
P. ¿Es virtud muy necesaria en todo 

tiempo?
R. Sí, Padre; porque no hay hombre sin 

trabajo ó disgusto en ningún dia.
P. ¿A qué estado tan alto podrá levan

tar nuestras al m as?
R. De una vida criatíana á una vida 

divina.

Conclusion.

Έη solas estas palabras de conformi
dad con ta voluntad de Dios, te ofrezco 
en suma todas las virtudes, el atajo mas 
breve para el cielo, y la mas cabal bien
aventuranza en la tierra. Si hasta aho
ra has pensado que la virtud consistía 
en rezar mucho, en oír muchas misas y 
hacer grandes penitencias, y por eso
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acaso no te has atrevido á emprender
ía, has vivido muy engañado. Estos son 
medios ó caminos santos para la vir
tud, que no los debes usar sin 4a medi
da y parecer de confesor prudente; pero 
tomados materialmente, no son virtud. 
Y si preguntas en qué consiste la vir
tud, á esto te responden los teólogos, 
(1) que la virtud y el alma de todas 
las. virtudes consiste en conformar tu 
voluntad con la de Dios, venciendo ó 
negando tu propia voluntad. Si quie
res, pues; servir á Dios de veras, no 
tienes que pensar ett martirios; en de
siertos, ni en muchos documentos. Den
tro dé tu casa y en los lances ordina
rios de cada dia, te ha puesto Dios una 
virtud muy alta; y para llegar á ella, 
no has menester mas que aquellas pa
labras del Padre nuestra, que sean per
pétuas en tu boca y mas en tu coraaon: 
Hágase tu voluntad, así en la tierra 
como en el cielo.

¿Te sale mal algun negocio ú obra en 
que habías trabajado mucho, y tu vo-

( 1 f Cum D. Thom. 1.2. qua est. art. 9,
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luntad é inclinación era de gue saliese 
bien! Pues díle â Dios de veras: Señor, 
hágase tu voluntad en tiempo p eterni
dad; y en eso consiste la virtud. La al
tivez 6 desacierto del criado, la hija, la 
nujer, ó el marido, ¿es para tí, como 
dices, un continuo tormento, y quiere 
Dios que lo padezcas! Pues díle muy 
de corazón: Hágase tu voluntad en tiem
po y eternidad; y en este vencerte por 
Dios consiste la virtud. ¿Llega el otro 
á hacerte una injusticia ó á quitarte el 
crédito, y pudiendo Dios remediarlo no 
lo remedia! Pues díle muy de corazón: 
Señor, hágase tu voluntad en tiempo g 
eternidad; y en eso consiste la virtud. 
¿Quiere Dios que por el mismo caso le 
trates con caridad y agrado, y le hagas, 
si puedes, algun especial beneficio! Pues 
determínate á hacerle, porque Dios lo 
quiere y aconseja, y en eso consiste el 
servir grandemente á Dios. Este es el 
blanco á que has de enderezar todas tus 
oraciones, ayunos y limosnas, á vencerte 
á tí mismo y arreglarte á la voluntad de 
Dios, singularmente en estas ocasiones 
caseras cotidianas, que según nota San
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Francisco de Sales (.1) son ungranme- 
diopara juntar muchas riyuesas espi
rituales empleándolas bien.' Ύ no dudes 
que muchas veces con un vencimiento 
de estos, que parece pequeño, agrada
rás mas á Dios y ganarás mas gloria 
que con cien ayunos.

¿Qué tiene que ver lo que Dios teña 
sufrido y te sufre á tí cada dia, con lo 
que tú puedes sufrir á otros? No puedes 
recabar de tí misino el ser cual debie
ras, ¿y quieres recabarle de los demás? 
Si en ese y otros trabajes aun mayores 
se te apareciera el mismo Cristo y te 
dijera: Es mi voluntad que padezcas 
este trabajo, yo te lo envío; quién duda 
que tú, por malo que seas, le dirías: 
Señor eso basta, hágase vuestra volun
tad, yo le quiero padecer? Pues lo mis
mo que él Salvador te dijera por sí, te 
lo dice la fé con igual seguridad: (2) 
Zos bienes y los males, la vida ÿ la 
muerte, la pobresa y la abundancia nos 
vienen de ÍMos. Mas toda tu ceguedad

Π/ S Franc, de Sales, part. 3 de la Vida de
vota, c, 35.—(Ü) Eccli, XI, 14.
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y desgracia consiste en que solamente 
pones los ojos en el sujeto que te causa 
el disgusto, y no en la mano oculta y 
amorosa de Dios que te le envía por 
su medio.

La pobreza, la enfermedad, el des
crédito y otros trabajos, son el pan con 
que Dios cria á sus mas queridos hijos 
y el camino mas seguro.para el cielo; 
pues éste solo fué el que escogió para su 
mas amado y unigénito Hijo. Cada dia 
los llamas regalos de Dios, cuando con
suelas á otros; mas cuando vienen portí, 
nolo acabas de crear,,;#. mires como 
3i nu lo creyeras» jew ve? de ganar mu- 
che cietp y hacértelos mas ligeros con 
solas aquellas tres palabras, iufyast tu 
voluntad;^ palabras y clamores con- 
tínuosson que te saque Dios de ellos, es
pecialmente en lo que toca á bienes tem
porales; y piensas que Dios no te oye; 
porque el negarte la salud, el puesto 6 
la ganancia que le pides, es porque vé 
que serian la ruina de tu alma (1). .

f 1J Cansin, tom. II de la Corte santa, tranct 
2, max. 5, exemp. S.
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Por los años de 128 vivía en Tebaida 

un hombre llamado Éalogio, cantero 
de oficio y pobre; pero tan rico de vir
tudes, que quitándose á sí el pan de la 
boca, hacia muchas limosnas y hospe
daba á los peregrinos. Entre ellos hos
pedó una vez á unsantomonje, llama
do Daniel, el cual penetrando las gran
des virtudes de aquel pobre oficial y 
vuelto á su monasterio, rogó á Dios 
con muchas oraciones y ayunos que le
vantase á Eulogio á mayor fortuna, pa- 
reciéndole que había de ser un ejeth- 
plat de santos y limosneros. Respon
dióle Dios, que no le convenía á Eulo
gio salir de aquel estado. No obstante, 
ingtó tanto el buen monje con su ora
ción, que llegó á poner su alma por fia
dora; y dispuso Dios que Eulogio ca
vando una vez la tierra encontrase un 
gran tesoro y partiese con él á la córte 
de Constantinopla.

Tomó allí el rumbo peligroso de la 
milicia, y á poco tiempo con el favor 
del dinero y amigos llegó á ser capitán 
de las guardias del emperador Justino 
el Viejo; pero tan trocado ya en sus eos-
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tambres con el poder y el fausto, que 
las limosnas se habían reducido á jue
go, y la oración á galanteos. En este 
tiempo avisado de Dias el santo monje 
Daniel con una terrible vision, en que 
como fiador le pedia cuenta del alma de 
Eulogio, vino á buscarle á Constantino - 
pía, aunque en un mes entero no piído 
hallar entrada para hablarte. Final
mente, habiéndola hallado, le comenzó 
á hablar con desengaño? pero fué tan 
mal oído, que gritando Eulogio á sus 
Soldados, por qué habían dejado entrar 
aquel loco, le echaron fuera cargado de 
palos y heridas. No por eso. se- 'olvidó 
Daniel de su triste Eulogi®, antes bien 
comenzó á pedir á Dios eon mayor ins
tancia y como único remedió, que le re
dujese otra vez ó su, pobre y humilde 
estado antiguo. Oyóle Dios mejor > esta 
oración? porque habiendo entrado Á im 
perar Jüstiniano por muerte de. Justi
no, y habiendo seguido Eulogio el par 
tido de otro pretendiente injusto del 
imperio, llamado Gipacio, fué éste pre
so, y Eulogio escapó la vida huyendo. 
Con lo cual quedando confiscados todos
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sus bienes, y no hallando de qué ali
mentarse, hubo de volver á : tomar en 
las manos su cincel y martillo,, y con el 
escarmiento á ¡hacer penitencia de sus 
culpas. En este estado volvió á, encon
trarse otra vez con Daniel; pero mas 
humano y humilde que en Oonstantiño- 
pla^ rogó al santo moDje que pidiese, á 
Dios, no que le diese’ riquezas, sino quo 
le aliviase algo su mucha pobreza, y 
que en toda su vida, quedará,con gran
de. reconocí miento; ;Eñf> xpspppdiO
Daniel, y a no mas; no pediré yo À Días 
que te saqúe de pobreza, porque es. ne
cesaria para tu alma* aunque te.seá mo
lesta: coa lo cualle dejó a él corregido 
y á nosotros enseñados.

Reflexión.

Pregunta. ¿Cómo ha de leer el alma 
este y otros libros con provecho?

Respuesta¿. Como come el cuerpo lo 
que digiere y le aprovecha.

P. ¿Qué queréis decir en eso?
R. Que se ha de leer con pausa, po en

gullendo ni picando ó con regüeldos.
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K ¿Quiénes leen engullendo!
R. Los que leen tanto é tan de priesa

que no lo pueden mascar ni digerirlo. 
P. ¿Quiénes leen picando ó salpicando! 
1L Los que leen aquí, allí, sin órden,

como quien pica en varios platos.
P. ¿Quiénes leen con regüeldos!
11. Los que leen sin humildad, con pre

sunción ó vana curiosidad.
P. ¿Qué tan atentos hemos de oír á Dios

en los libros ó sermones!
R. Tan atentos como lo muestra este

raro ejemplo:

Estando oyendo leer <l)1a sagrada 
Escritura un santo ermitaño, llamado 
Ensebio, levantó los ojos por curiosi
dad á mirar un campo y á unos labra
dores que eu él trabajaban. Mas vol
viendo en sí, concibió tal dolor de a- 
quella diversion y culpa tan ligera, que 
para hacer penitencia de ella puso ley 
á sus. ojoa de que en toda su vida no 
habían ya de mirar mas á aquel cam

pi Theodüfet, iu Histor. Sanet Pair, sect sea 
«ψ. 4.
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po,, ni al cielo, ni á las estrellas. Ciñóse 
para estola cintura con un arco de 
hierro, y se echó al cuello una argolla 
tan pesada (aforrada también con otro 
hierro), que le hacían andar encorva
do, mirando siempre hácia el suelo. De 
esta suerte perseveró cuarenta años 
hasta su muerte siir salir de sn cueva 
ó celda, si no es á su oratorio por una 
senda que no tenia de ancho , mas que 
un palmo. Y preguntado por qué po
nia tanto rigor en no levantar los ojos, 
respondía: Porque poniendo yo cuida
do en cosa tan pequeña, no me hará el 
diablo guerra en las grandes. Y apren
de tú cómo has de huir y castigar tus 
culpas graves, cuando así huyen y cas 
tigan los Santos las mas leves.

MÉTODO FÁCIL·

PARA UNA CONFESION GENERAL.

Ya verlas en el segundo medio de es
te lihrito cuándo la confesión general
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Ό3 muy necea ari a. Fuera de estos casoà 
de necesidad hay también otros en què 
será útil. El primero es si no la has he
cho otra ves en la vida y quieres dedi
carte mas de veras á la virtud. El se
gundo, cuando se ha de tomar estado; 
como por ejemplo, casarse, entrar en 
religión, recibir las órdenes, ó al tomar 
algún cargo y empleo de mucha consi- 
deracîon. 8Î en IU última enfermedad 
hay tiempo oportuno de hacerla, será 
también útil prepararse & la muerte con 
una disposición tan santa. Y en fíD) 
cuando se muda de confesor, y en los 
grandes jubileos es bueno hacer confe
sión general á lo menos en extracto. 
Para hacerla, pues, mas fácilmente, leo 
antes bien los avisos y exámen que se 
sigue:

Ante todas cosas buscarás el mas dig
no confesor que puedas. Ninguno mejor 
que él puede regular el modo y los dias 
<ie tu preparación y examen. Pues éste 
debe ser mayor ó menor según lo mas 
6 menos enredado de tu conciencia, se-
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gun el mas ó menos tiempo de que ha* 
ces ïa confesión, y según la mayor ó 
menor capacidad qua tengas.

II.

Si por ejemplo ahora diez años hicis
te confesión general* cumpliste las pe
nitencias y remedios que te dieron, en
mendándote por algun tiempo, v. gr. 
un mes, no es necesario volverlaá ha
cer de teda la vida; bastará hacerla de 
los diez años á esta parte,

III,

Para hacer mas fácilmente el exá- 
men de toda la vida divídela en dife
rentes trozos ó edades. Por ejemplo, 
la primera desde los siete años poco 
mas ó menos hasta los diez y siete. La 
segunda desde los diez y siete hasta 
los treinta, ó hasta tomar estado. La 
tercera lo restante de la edad; ó la di
vidirás1 de otroinodo que á este fin>mas 
te acomodase. Después leerás elexá- 
men de este lihrito ó de otro: notapun-



to por panto en qué has pecado; y si 
acaso no te fias de tu memoria, ve a- 
puntando por escrito lo que notes.

IV,

En cada edad. irás, discurriendo por 
los lugares donde vivías, por las malas 
inclinaciones y afectosque sentías en 
tí, por las personas con quienes estabas 
d té acompañabas, por las ocupaciones 
y ejercicios que tenias: y con este me
dio te vendrá á la memoria mas fácil
mente en qué ofendiste á Dios sobre 
cada mandamiento.

V.

Examina los pecados según sus di
versas especies y también las circuns
tancias que mudan la especie á un mis
mo pecado. Pongo ejemplo: si hás hur
tado cosas sagradas 6 en lugar sa
grado; porgue entonces el hurto ya 
tiene malicia de sacrilegio. Si has pe
cado con escándalo; porque entonces 
sere causa del pecado de tu prójimo.
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Y en el sexto mandamiento la circuns
tancia de la persona con quien pecas
te, como si era casada, ó parienta, 4 
tenia voto de castidad; pero di sola
mente la circunstancia sin que s© pué- 
da venir en conocimiento de la tál per
sona. Como, por ejemplo, si pecaste cop 
algun eclesiástico ó religioso, solo dirás, 
pequé con un eclesiástico ó religioso, sin 
decir quién, ni de qué Órden. Examina 
también cuidadosamente el daño que se 
siguió de tu pecado, ó en tá vida den 
la hacienda ó en la honra dé alguno, 
para que así el confesor pueda regular 
con mas acierto la restitución á que 
estás obligado.

VI.

Cuando un mandamiento contiene pe
cados de diversas especies, pondrás a- 
parte los unos de los otros. Y así en el 
sexto mandamiento pon á una parte los 
adulterios, á otra los de fornicación 
simple, á otra los dé tocamientos feos 
contigo á solas, á Otra los dé palabra, á 
otra los de puro consentimiento. Lo
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mismo liarás respectivamente en cada 
mandamiento: como lo hace un merca
der que en un bolsillo pone la moneda 
de oro, en otro la de plata, y en otro la 
de vellón: y en la realidad cada una de 
estas especies viene, á ser como mone
da diversa de pecado.

VII.

En cuanto al número de lo» pecados 
de cada especie, si es corto, tal vez le 
podrás averiguar ciertamente, y asi le 
confesarás. Pero si esto no puedes, di 
qué te parece sobre poco mas ó menos. 
O si no dirás de esta manera que viene 
á ser lo mismo, por ejemplo: Cuando 
mas no pasarán de diez, cuando mas 
no Uegarán á dies las veces que pequé 
en este mandamiento.

VIII.

Si el número de pecados de una mis
ma especie es muy crecido y ha habido 
costumbre de pecar, examina desde qué 
tiempo, hasta qué tiempo duró tal eos-
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turnbre: si duró cinco años, si diez, etc» 
Examina despues qué veces sobre poco 
mas ó menos pecabas por ella cada dia, 
cada semana, cada mes; y cotejando 
un mes con otro y una semana con otra, 
manifestarás el número de tus culpas 
en esta forma: Ha diee años que tengo 
la mala costumbre de jurar, g be jurado 
un dia con otro seis veces poco mas ó 
menos: ba diee años que tengo la cos
tumbre de tocamientos feos conmigo 
mismo, g un dia con otro habrán sido 
dice ò doce poco mas órnenos. Cuando 
esto no puedas, examina sólo cuánto 
duró la eostumbre de tal pecado: si fué 
mucha la frecuencia de caer en él, y la 
voluntad estaba siempre pronta á co
meterle, ó si algunas veces resistía: si 
en la larga duración de la costumbre 
hubo algunas temporadas de enmienda, 
cuántas y de qué tiempo. Cuando ni 
aun esto puedas, di lo que te se acuer
da por mayor, y lo demás se reputa por 
olvidado.

IX.

Hecho bajo estas reglas el exámen
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no tengas escrúpulo. Pues aunque se 
te olviden algunos pecados^ te confiesas 
bien, y se te perdonan de la misma 
suerte que si los hubieras confesado to
dos. Sólo te queda la obligación de con
fesarle si acaso te viene alguno á Ja me
moria que no hayas confesado, ni en 
particular, ni en el número del poco 
mas ó menos, ni en el grueso de la cos
tumbre; porque de cualquier modo de 
estos que lo confesases, ni aun tal obli
gación te queda. Pongo ejemplo: tú con
fesaste en tu confesión general la cos
tumbre de tocamientos feos por espacio 
do cinco años, con diversas personas 
solteras. Después en particular se te 
ofrece cierto tocamiento que por aquel 
tiempo tuviste con una soltera en tal 
viage ó casa, etc. Este pecado ya está 
confesado suficientemente, como inclui
do en el grueso de la costumbre. Y en 
la realidad Dios no pide mas, pues es 
moralmente imposible acordarse uno de 
todos los pecados de su vida después 
de mucho tiempo. Al modo que las hue
llas de los piés impresas en la arena se 
borran luego con la llúvia, aire ú otras
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pisadas, así la memoria de muchos pe
cados, aunque quede impresa por un 
poco de tiempo, se horra después casi 
enteramente con·los nuevos ofrecimien
tos y cuidados que sobrevienen. Y ha
brá personas de vida tan perdida, tjue 
no podrán acordarse ni aun de todas 
las especies y modos diversos de pecar 
que han tenido. Finalmente, como nota 
muy bien ei P. Calatayud, no es buena 
regla decir el penitente: si yo tomara 
mas tiempo para examinarme mas, a- 
caso me acordaria de algunos pecados 
que ahora no me acuerdo. Como ni tam
poco es regia del confesor decir: si yoá 
costa de tiempo y de irme mas y mas 
despacio hiciera mas preguntas al pe
nitente, él confesaría sus pecados con 
mas distinción. Esta regla, dice muy 
bien el citado Padre, no es buena ni 
prudente, pues la prudencia pide en to
do medianía: y habiéndose de practicar 
el sacramento de la Penitencia al modo 
humano, según la fragilidad y capaci
dad de los hombres,, no se ha de pedir 
la. exacta y entera confesión de las cul
pas así absolutamente, sino con respec-
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to á la condición y flaqueza de los mie
mos hombres, â su falta de instrucción 
prévia, y á que este Sacramento no se 
haga molesto ni odioso á los confesores 
y las almas. Es menester, pues,.gran 
tiento y prudencia en el confesor y pe
nitente para no fatigarse uno ni otro.

X.
Por último podrás escribir los peca

dos según te vayas examinando, y con
fesarte con el papel delante, como ya 
se apuntó arriba en el tercer aviso, ó 
no hacerlo así, si de este modo no te a- 
comoda. También puedes hacer la con
fesión, no de una vez, sino de fins 6 tres 
veces, pero con un mismo confesor. Y 
esto es bueno especialmente si tu con
ciencia está enmarañada ó cargada de 
muchos pecados. Y en fin, si tienes di
ficultad en darte á entender de palabra 
y por escrito, busca un Confesor sábio 
y experimentado que te quiera exami
nar, de suerte que no tengas que res
ponder mas de sí ó no sobre cada punto.

Presupuestos estos avisos, eíexámen 
es .como sigue:
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EXÁMEN PRELIMINAR.

Antes de entrar en el exámenpor los 
mandamientos, te lias de examinar des* 
de qué tiempo empezaste á confesar, y 
de cuánto en cuánto tiempo te confesa
bas, especialmente por aquellos años 
de que te aseguras ó temes prudente
mente hiciste malas confesiones.

En cuántas te confesabas sin ningu
na preparación ó dolor, 6 estando en 
ocasión próxima voluntaría y sin ánimo 
de dejarla.

En cuántas callaste pecados.
En cuántas no cumpliste la peniten

cia.
Si después con certeza ó duda del 

mal confesado te llegaste á la Comu
nión, y cuántas veces.

Si has incurrido en alguna excomu
nión ó censura.
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EXAMEN POR LOS MANDAMIENTOS.

Primer wwndawientQ. *

Examina si te has dejado llevar de 
pensamientos y dudas con las verdades 
de nuestra santa fé, coñ advertencia ά 
ello.

Si has leído libros prohibidos, y dado 
libros á los que hablan contra la Reli
gion, ó contra la Iglesia, ó. contra sus 
ministros, especialmente contra el Su
mo Pontífice ó contra la profesión reli
giosa.

Si por tu culpa y descuido has igno
rado los artículos de la fé, ó lo demás 
necesario dé la doctrina cristiana, y por 
cuánto tiempo.

Si has llevado nóminas y oraciones 
supersticiosas por saber alguna cosa 
por venir oculta, ó por librarte de algun 
mal en tí ó en tus cosas, y si has recur
rido á los que usaban de ellas para és
tos fines, como brujas, saludadores y 
gitanas.

SI en las calamidades del reino, ó en
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les trabajos que su Magostad te ha en
viado, hablabas con impaciencia de su 
providencia santísima, y como enoján
dote y volviéndote contra Él, ó contra 
sus Santos, y con qué expresiones.

Si has dilatado la enmienda para la 
vejez de caso pensado, ó desconfiado de 
tu salvación, ó de que Dios te perdona
rá tus pecados.

Si no has cumplido algun voto ó dila
tado mucho tiempo su cumplimiento sin 
causa.

Segundo mandamiento»

Examina si has jurado hacer alguna 
cosa mala.

Si has echado imprecaciones contra 
tí ó contra otro para asegurar lo qué se 
dice.

Si has jurado con duda, ó á bulto, sin 
estar asegurado de que es verdad lo 
que jurabae.

Si de esto has tenido costumbre y no 
has procurado quitarla, y cuánto tiem
po ha durado.

Si has hecho jurar á otros, si les has
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aconsejado ó sobornado para que juren 
en falso, y qué daño se ha seguido.

Si has prometido con juramento lo 
que no tenias intención de cumplir, ó 
no has cumplido lo que juraste pudien- 
do cumplirlo sin pecar.

Si has echado maldiciones á tus hijos 
ó criados, ó á otros, oon deseo tal de 
que les viniese el mal notable que sig
nifica la maldición.

Tercer mandamiento,

Examina si en dia do fiesta has per- 
dfdo la misa 6 parte notable de ella sin 
caesa.

Si te. has puesto A peligro de no oirla 
ó de no llegar á tiempo, y si por culpa 
tuya la han perdido otros.

Si te has distraído en ella mirando 
Á uno y otro lado, parlando ó enredan
do, ó estando sin reverencia.

Si has trabajado 6 hecho trabajar en 
días festivos parte notable, sin causa 
justa y sin licencia de tu párroco.

Si quebrantaste viernes ó ayunos de 
obligación.
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Si co mistó hueros ó lacticinios en 

Cuaresma sin tener bula, 6 sin haber 
sentado en ella tu nombre, ó con solo 
el ánimo de hacerlo.

Si no cumpliste con el precepto de 
confesar y comulgar algun afio, 6 le 
cumpliste mal á sabiendas.

Sí no pagaste los diezmos y primicias 
cumplidamente, ó los pagaste de lo 
peor.

Cuarto mandamiento.

Examina si no has obedecido á tus 
padres 6 mayores en cosas graves, que 
importaban mucho ál bien de tu alma, 
ó de tu vidaó de la hacienda.

Si no les has socorrido ó consolado 
en sus necesidades.

Si les has faltado á la reverencia con 
alguna acción muy descomedida, ó con 
palabras de mucha altivez y mal modo, 
dándoles en uno y en otro grande sen
timiento.

£i tomaste estado sin sn consejo y 
bendición.

Si no has cumplido en cuanto estáde tn 
parte su testamento y última voluntad.
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Si eres padre de familia, examina si 

has sido omiso en la enseñanza de la 
doctrina.

Si no envías tus hijos y criados á mi
sa, ó les consientes alguna deshonesti
dad, y tratarse muy mal unos á otros, 
ó hacer agravios notables á los vecinos, 
ó alguna costumbre mata, como de ju
rar ó maldecir, de irá balles, á come
dias, ó de vestir sobre su esfera y con 
inmodestia.

Si les induces á tomar estado contra 
su conooida inclinación, y les desvias 
de aquel á que Dios lea llama, eon ma
los tratamientos ó insinuaciones impor
tunas.

Si no has apartado cama de niños y 
niñas, y ann de niños entre sí, siendo 
ya de alguna edad y habiendo comodi
dad para ello, lo cúal es mucho de pro- 
curar.

£1 marido se examinará si ha dado 
mala vida á su mujer, ó la trate muy 
ásperamente.

Si ha tenido celos sin fundamento pa
ra ello.

La mujer se examinará si ha desobe-
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decido al marido en cosas de importan
cia.

Si por su maj genio y poco sufrimien
to le ha dado causa grave de enfados y 
cóleras.

Por último te examinarás, lo mismo 
que de los padres, proporcionalmente 
del respeto y obediencia á los pastoree 
dé la Iglesia, reyes, príncipes, jueces, 
magistrados, amos, señores, tutores, 
curadores, etc., pues todos estos son a- 
quí comprendidos bajo el nombre de 
padres.

Quinto mandamiento.

Examina si has muerto á alguno ó le 
has herido y lastimado mucho.

Si has desañdo ó admitido el desafio. 
Si conocidamente has procurado el

aborto ó te has expuesto á él.
Si has comido ó bebido advertida

mente con mucho daño de la salud.
Si te has embriagado, tenido costum

bre de ello, y no has cuidado de ven
cerla apartándote de: jas ocasiones y 
compañías, y sitios de continuarla.
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Si poródio ó venganza has deseado 

algun mal grave al prójimo, ó alegrádo- 
te de 61.

Si te pesó del bien ageno, y siendo 
bien notable, y que el prójimo poseía 
querrías por envidia que careciese de él.

Si has negado el habla al prójimo por 
enemistad, y qué tiempo ha durado.

Si has sido ocasión ó causa de que o- 
tro peque, como vendiendo vino al que 
conocidamente se ha de embriagar, ven
diendo libros prohibidos, componiendo 
pasquines ó divulgándolos, haciendo 
pinturas indecentes, teniéndolas, pro
moviendo el lqjo con ejemplos y pala
bras, haciendo vestidos inmodestos ó 
usando de ellos.

Sexto mandamiento.

Los géueroe de este pecado son tres: 
con hombres ó á solas consigo: en cada 
género de éstos se peca de tres mane
ras, llegando á consumación, ó á toca
mientos deshonestos, ó á deseos con
sentidos.

Examina si has vivido amancebado,
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qué tiempo y la calidad de la persona, 
si era casada ó doncella, ó parienta ó 
religiosa.

Examina les pecados sueltos, ya con 
esta mujer, ya con la otra, y la calidad 
de cada una.

Si has hecho fuerza á alguna para es
to, si la has solicitado, con especialidad 
siendo mujer honesta.

Si diste en ello mal ejemplo á los do· 
mésticos, ó si se extendió á los de afuera.

Si has tenido tocamientos lascivos, ó 
del propio cuerpo ó de otros.

Si no has retirado la vista de cosas 
que provocan á impureza, como pintu
ras, ó libros de comedias y cosas seme
jantes.

Si has hablado ó cantado deshones
tamente, ó te has deleitado con adver
tencia en oirlo.

En cuanto á los deseos, exáminate si 
fueron consentidos o con deléctacioú 
morosa. Llámase delectación morosa, 
cuando uno sin resistencia de la volun
tad toma gusto .en imaginaciones ó pen
samientos feos, .aunque sea sin ánimo 
de ponerlo por obra.
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En el uso del matrimonio, si se ha 

negado la deuda conyugal sin causa.
Si en el mismo uso no se ha guarda

do el modo que pide la naturaleza y la 
santidad del Sacramento.

Séptimo mandamiento.

Examina si has hurtado cantidad 
grande de úna vez ó poco á poco si
sando.

Si has hecho daño grave á alguno; 
por ejemplo, quemándole la casa, ma
tándole el ganado, poniéndole un pleito 
injusto y otras cósas á esté modo.

’Si has cooperado ó ayudado á hurto 
y daño grave, sea mandando ó aconse
jando, ó haciendo espaldas para ello.

Si no has impedido el tal daño, es
tando obligado de justicia por razón de 
tu empleo d¡ salario.

Si ñas impedidoá otros por medio-in
justo alguna ganancia ó utilidad, como 
beneficio eclesiástico, empleos, 6 com
prar en su tienda 6 servirse de ellos 
para alguna obra.

Si por mucho tiempo, y contra la vo-
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ïûûtad de los acreedores, has dilatado 
la restitución, la paga dé deudas, sa
larios de criados ú obreros.

Si no has pagado fielmente los tribu
tos al rey, δ sido causa de que otros no 
los paguen.

Si has nsado de contrabandos δ pa
trocinado y dado asilo a los contraban
distas.

Sí has comprado de alguno conoclen- 
do que no es suyo lo que vende, Como 
de criados, hijos de familia d otros que 
suelda vender & escondidas.

Si has comprado en mucho menos 
del justo preeio, δ por anticipación de 
la paga, δ por necesidad de quien vende.

Si eres mercader; examina si has 
vendido géneros mesCJados por puros, 
maleados por buenos, δ con peso óme^ 
dida menor.

Si te has aprovechado de la ignoran^ 
cia de las gentes para dar nn género 
por otro, comprar mas barato ó vender 
mas caro.

Si para el mismo efecto te has aprove
chado de la necesidad de tu pobre pró
jimo. 8
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Si no has descubierto el vicio oculto 

de la cosa vendida.
Si has entrado en contratos dudosos 

de injusticia, sin consultarlo antes.
Si eres jornalero ó criado; examina si 

no has puesto todo aquel trabajo que, 
pide tu salario.

Si has tomado alguna cosa oculta
mente sobre el salario ó soldada en que 
te ajustaste, por parecerte que mere
cías mas.

Si eres rico; examina si no has tra
tado sino de amontonar bienes, sin 
consultar á un confesor sábio y piadoso 
sobre el uso que de ellos debes hacer, 
limosna que debes dar, y qué es lo que 
podrás ir reservando lícitamente para 
tí, tus hijos ó parientes.

Si teniendo hermanos £ parientes po
bres no les has socorrido; si no les de
jas tus bienes en tu testamento, sea por 
mala voluntad ó cualquier otro motivo.

Octavo mandamiento.

Examina si has dicho algun testimo
nio falso, en juicio ó fuera de él, ó al-
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guna mentira de daño notable al pró
jimo.

Si descubriste algun pecado mortal 
secreto á quien no lo sabía; y el daño 
ó infamia notable que se siguió al pró
jimo.

Si has tenido costumbre de murmu
rar y desacreditar vidas agenas, doido 
con gusto al que lo hacia en tu pre
sencia.

Si no impediste la murmuración, 
siendo Superior entre los que murmu
raban, ó pudiendo buenamente.

Si te has buríado de las personas de
votas, y tratado de embustes Ó hipo
cresías sus devociones.

Si dijiste al prójimo en la cara algu
na palabra injuriosa, como ladrón, mal 
hombre y otras expresiones á este miodo.

Si has hecho algun juicio determina
do en materia grave contra tu prójimo 
por indicios muy ligeros, y le manifes
taste á otros.

Si has malquistado con chismes á lbs 
amigos, familias y matrimonios.

Si has descubierto algun secreto de 
importancia, abierto y leído cartas.
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Si no has restituido la fama quitada, 

ó nó has querido dar alguna justa sa
tisfacción al ofendido.

Noveno mandamiento,

Examina 4 has deseado la mujer de 
tu prójimo, y á este fin, que Dios lleva
se a su marido.

Si te hh pesado de haber dejado pa
sar alguna ocasión de cometer alguna 
impureza.

Si te ñas deleitado dentro de ti mis
mo de las ya cometidas por ti ó por 
otros, ó que se pueden cometer.

Décimo mandamiento.
Examina si has deseado los bienes a- 

jenos por mal camino. Por ejemplo: que 
falte tu prójimo para entrar en su he
rencia, en su cargo ó en su beneficio; ó 
que cayepdo mi necesidad, se vea obli
gado á venderte su ha^nda.

Si has deseado la*airotia ppm ven
der caros tus géneros, pleitos ó enfer
medades para enriquecerte en la abo
gacía ó medicina.
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diste á Dios, infinitamente amable, que 
te ha amado á tí eternamente con tan
ta misericordia. Y tal ofensa ¿no es una 
cosa muy horrenda, muy injusta? ¡Ay! 
nosotros no lo podemos conocer bien 
hasta que estemos fen el cielo. No, no 
conocerémos jamás bien en esta vida 
cuán grande mal es el pecaefc y qué cas
tigo merece el que le ha cometido. Si 
sabes leer pide á tu confesor^ señale 
algun libro, cuyas consideraciones te 
muevan á dolor. Pedirás también pos
trado á los santísimos piés do Jesus el 
santo dolor de tus culpas, y que este 
SeñÓr supla de los dolores suyos en la 
Cruz, y de los de su Madre dolorosa al 
pió de la Cruz, el poco dolor que tú ten
gas. Desea tener un dolor infinito, si 
fuera posible. Duélete de que no te due
la mas. Oye misas ó manda decirlas, 
dá limosnas, haz penitencias, y enco
miéndate en las oraciones de loe buenos 
para este fin.. Pon en esta parte de la 
confesión uü sumo cuidado. Pues, como 
decía Santa Tegpsa, no podrás creer las 
alnjps que se condenan por malas con
fesiones; y las mas son malas de falta de
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dolor. Dios nos haga á todos la gracia 
de confesarnos bien y dolemos de nues
tras culpas, por la intercesión de su pu
rísima Madre y del glorioso San José, 

BENDITO SEA DIOS,

PRACTICAS DR VOTAS 
PASA LA SAGEALA COlflWION,

fiel P. Patio Tumi, íe la Mama íe lesas·.

AFECTOS TARA ANTES DE COMULGAS. 

I.—De/¿

O Jesús, amor mió, yo creo con firme 
yvivafóqtíe en el Santísimo Sacra
mento de ía Eucaristía está real y Ver
daderamente "vuestro cuerpo, vuestra 
sangre, vuestra alma y vuestra divini
dad. Creo que en esa hóstia sagrada 
que dentro de poco voy á Tecibir, se me 
dará aquel mismo cuerpo que formó el 
Espíritu Santo en las entrañas purísf-
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mas de Maria, el mismo que por mi a- 
mor estuvo pendiente de un madero, 
saliendo al tercer dia del sepulcro, ves
tido de gloria y hermosura; aquel mis
mo cuerpo que enriquecido, de taafr 
tos dones quisisteis por un afecto de 
vuestro indecible amor hacer deposita
rio ae vuestra divinidad de una mane
ra inefable. Creo que os recibiré á Vos, 
Dios mió; criador mío, conservador mío, 
y redentor mió, ante cuya presencia he 
de comparecer un día para dar cuenta 
dé toda mi vida. Todo esto creo, y ade- 
rtíás todo cuanto enseña la Santa Ma
dre Iglesia Católica Romana, y lo creo 
«olanfente porque lo habéis revelado 
Vos, verdad suma é infinita, que nopo- 
deis engañarme ni engañaros. Quime
ra que todo, el mundo.también lo ere- 
yesp, y yo por mi parte estoy dispuesto 
con vuestra gracia á derramo* para 
confirmarlo, hasta la última gota de la 
sangre que corre por mis venas.

ΙΓ.—4/fecfcw de esperanza.
{Jesús mío Sacramentado! Si aun 

-cuando estábaiswntre nosotros, con só-
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lo tocar vuestros vestidos curaban los 
enfermos mas deshauciados, ¿qué no 
podré yo esperar demuestra misericor
dia/ ahora que me acerco no á tocar 
vostros vestidos sino á comer vuestra 
misma carne? Sé que esfcflfera&ana voy 
á recibir al autor de todas las gracias, 
quien desea oon mas ànsia comunicar
me sus bienes que yo recibirlos.' Asi es 
que, por mas que se$ yo nn pobre é in
digno pecador, me acerco a Vos eon 
una grande condensa, de que lavareis 
con vuestra Sangro todas las* manchas 
de. mis culpas, calmareis el ardor de mis 
pasiones, y soldareis las muchas y enor
mes deudas que con la Divina Justicia 
tejjfeo contraídas. Condo que enriquece
réis mi alma con vuestras celestiales 
gracias, las cuales me tfyhdaráaá con
segrar mi eterna salvación, que yo es
pero alean tar confiado únicamente en 
vuestra-infinita bondad y en vuestros 
méritos, poniendo de mi parto cuantos 
medios estén ú mi alcanoe, y trabajan
do continuamente sin rendirme á la fa
tiga, como os lo prometo hacer con to
das las veras de mi corazón*
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IIL—Dc car idad.

¡Dios mío! ¡Vos en la Institución de 
este Divino Sacramento habéis mostra
do el colmofce vuestro amor para con 
nosotros, y yo sin embargo me acerco á 
Vos con una frialdad ó insensibilidad, 
que ά mi mismo se me hacen intolera
bles! ¡Es posible que nn Dios tan gran
de pueda amar con tan excesivo amor 
á una tan vil y miserable criatura, que 
quiera ser su alimento: y que esta cria
tura permanezca no obstante tan estú
pida é insensata, que no sienta amor á 
lo que únicamente merece ser amado! 
Y sin embargo, Dios-mty no os he {Aba
do en mis días pasados; no os he amado. 
He amado, sí, tos bienes vanos, mez
quinos y perjudiciales y q«e por ro tan
to no merecen llamarse tales, mas no 
he amado el sumo, el infinito, el único 
Bien. Detesto, Dios mío, tan» incom
prensible locura. Mas si hasta aquí no 
os he amado, os amo ahora y os amaré 
siempre con toda mi alma, con todas 
mis fuerzas, con toda mi voluntad. O
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Dios infinitamente bueno, quisiera a- 
maros cuanto os aman todas las almas 
justas que os sirven sobre *la tierra, 
cnanto os aman los ángeles, los bien
aventurados, atento os ama mi ado
rable Madre* María, y si fuese posi
ble euanto Vos«mismo os amais, Dios 
mío. Tod^ este amor os lo ofrezco, Se
ñor, para que supla él mi frialdad inso
portable.

IV— De contrición»

Confiéseos, Omnipotente Dios, en 
presencia «de vuestros ángeíes y de mi 
adorable Madre Maria, que be pecado: 
be pecado, y ¡ay cuántas veces! con mis 
pensamientos, con mis palabras, coñ 
mis obras,, con mis omisiones. Perdón 
os pido, Dios mió, de todds ellos, di- 
eiéndoos con el Sentimiento mas vivo 
de mi corazón: mea culpa, mea culpa, 
mea máxima culpa..$Á,i)ioz nto, yo me 
arrepiento y aborrezco, detesto y abo
mino todos mis pecados con todas las 
veras de mi alma, porque os ofendí con 
ellos á Vos, bondad infinita, digaa de
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ínfinito amor. ¡O quién hubiera muerto 
antes de haber cometido tan horribles 
desacatos Yo' propongo, Señor, para 
lo sucesivo morir mil muertes si es po
sible, antes que volv#á ofbndefos. Y 
pues que no habéis empezado todavía 
á ser mi juez, sino que dóla aun mi abo
gado, os ruego, Jesús mió Sacramenta
do, por vuestra sangre preciosa, que 
me obtengáis el perdón de vuestro Pa
dre celestial. No será esta la primera 
vez que le rogáis por vuestros verdu
gos y crucificadores: decidle enmi fa
vor lo quapára defenddttos le aleas
teis descft la cruz. sí, «Eterno Pa
dre, ©id las súplicas de vuestro Hijo; 
pues tampoco sabia ¡yo lo que me hada 
al ofenderos.* Tan loco be estado y tan 
ciego, que he pospuesto el sumo y único 
bien al sdfno y único mal. YO no merez
co perdón de ínjpHB tan abominable, 
ma»lo merece vuestro Santísimo HijoK 
enouy<F nombre instantemente oslo 
pido, y firmemente lo espero.
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K.— De humildad.

¡Domine, nop torn dignus!

Con que yo, gusano vilísimo deia 
tierra,, ¡voy & reoibir dentro de mí á 
aquel Dios grande, á acuella Magostad 
soberana, á aquel Bey absoluto del uni* 
verso, ante cuya presencia los ángeles 
tiemblan, Cubren su faz de rubor lo» 
mas encumbrados serafines, y todas 
las cosas criadas aparecen cdmo puro 
nada! ¡Ah! no soy digno que Vos diri
jáis ni una sola mirada hácia mí desde 
ese vuestro augusto trono;, no soy dig
no que penséis, ni aún como de paso, 
en una criatura tan mezquina. Y Vos 
¿determináis descender del cielo, venir 
efe persona á visitarme y consolarme y 
darme en comida vuestra carne, y 
vuestra sangre en«bebidaf No soy. dig
no, Señor, jó condeso: mxsoy digno.

Y nó solamente, Señor, soy una cria- 
tara tan vil y pequeña delante de vues
tra grandeza, sino que^antas veces me 
he atrevido en medio de mi vileza á le-
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Yantarme contra Vos. Bien sabéis, 
cuántas veces con mis enormes pecados 
os he echado casi ά la.fuefrza de mi co? 
razón, á Vos, legítimo y único duenb 
suyo, para dar entrada á vueetro mayor 
enemigo, el demonio. Y· Vos, después 
de todo esto, después de haber sido tra
tado tantas vecds y tan indignamente 
por tan perversa criatura, ¡queréis ve
nir á mí, y no por utilidad vuestra>síno 
para regalarnwey colearme de bienes! 
Ah no soy digwo, Señor; lo repetiré una 
y mil vede»: no soy digno.

Si yo tuvieseda santidad de toáos los 
ángeles y de todos loe hombres juntos/ 
todavía no serta cHgfeo de recibiros, 
porque toda santidad de las criaturas 
comparada con la vuestra es nada, y 
aparece defectuosa ante vuestros purü 
simos ojos:*¡cuánto, mayor, pues, sera 
mi indignidad, hallándome tan lleno de 
pasiones, de hábitos*perversos, ó in
gratitudes y miserias! ¡despees de ha
beros tantas veces recibido con tan po
co fruto de mi alma, y presentándome 
ahora ante Vos een tan poco fervor, con 

frialdad tan suma é incomprensible!



-427-
AU, Señor, que no soy digno de reel* 
biros.

KT.—De ofrecimiento.

¿Qué puedo pues hacer yo que. supla 
ai indignidad, Señor, mi» y Bien , mioT 
Os ofrezco, ó divino Jesús, la santidad, 
el amor, el fervor con que os han reci
bido y os reciben las almas mas ama
das de Vos, y con que os recibirán en 
adelante. Os ofrezco aquellos perfectt- 
simos y fervientlsimos actos con que os 
recibió mi querida Madre Mqsfa, no só
lo cuando os plugo encarnaros en su 
purísimo seno, sino cuando se acercaba 
á participar de ese sagrado banquete.* 
Os ofrezco aquella santidad inefable 
con que Vos mismo os recibisteis en 
última cena, única vez en que hallás- 
teis lugar enteramente digno de vues
tra infinita grandeza.

Os ofrezco por mano de.Marfa, vues
tra Madre y n^i^ta comunión para 
honrar, alabar y glorificar á toda la 
Santísima Trinidad con esta acción la 
mas santa que puedo hacer sobre la 
tierra. Os la ofrezco en memoria de-
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vuestra acerbísima pasión y muerte 
que os dignásteis sufrir por mi salva
ción. Os la ofrezco en acción de gracias 
por los incomprensibles beneficios dis
pensados por. Vos &. la Virgen Maria, 
& todos los Santos, y especialmente á 
los que son mis abogados, y al ángel de 
mi guarda; por las beneficios que desde 
la eternidad habéis estado pensando 
darnos,^ nos habéis dispensado en el 
tiempo a mi) indigna· criatura vuestra» 
á todo el mundo, y á vuestros enemi
gos, que ep vez de agradecerlos» os in
jurian. Os lo ofrezco para que me con
cedáis la perseverancia final y los me
dios eficaces de salvación & mí, á mis 
parientes, amigos, bienhechores, y á to* 
de£ aquellos que me han. .disgusta do ú 
ofendido de alguna xnan&a. Os la o- 
frezoo para alcímzar renfisiotfcompleta 
de todos mis pecados, y paradlo formo 
desde ahora expresa y formal intención 
de ganar todas las «Mulgencias que 
pueden ganarse en ceta comunión y eh 
todas las demás obras que en adelante 
hiciere. Os la ofrezco finalmente en su
fragio de las almas del Purgatorio, y
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especialmente de aquellas á quienes es» 
toy mas obligado, -como también de las 
que han sido mas devotas de vuestra 
Santísima Madré, y sobre todo de a» 
quellae que Vos deseáis mas que sean 
socorridas, por ser las mas amadas de 
Vos.

Oración á nuestra Señora,

O purísima é inmaculada Madré dé 
Jesus, yo be de recibir esta* mañana a< 
quel mismo Dios que quiso encarnar en
Íuéótro castísimo seno. Vos, para que 
uéseis digna morada suya, fuisteis pre

servada de todo pecado: ¿permitiréis, 
pues, que abora le reciba yo con una 
alma manchada con tantas culpas? No 
lo permitáis, Señora, tened compasión 
de mi miseria, si no por mi que tan des» 
cuidadamente os be servido, á lo menos 
en atención al honor de vuestro Hijo: y 
á ñn de que sea recibido menos indig
namente ae mí ofrecedle vuestra pure» 
za, humildad, caridad y toda la prepa
ración que Vos hicisteis para recibirle
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al tomar carne áe vuestras entraâaa pu
rísimas, y al acercaros después á la sa
grada mesa.

Angel mío custodio, yo no me atrevo 
llegarme á esa mesa celestial: guíame 
y condúceme tú, sugiéreme los actos de 
adoración, de humildad y de'amor. que 
requiere una acción tan santa, y pre
séntalos en unios de los tuyoe y de los 
de tus compañeros que están en torno 
del Samólo A mi amado JetfttB Sacra
mentado.

Santos todos prestadme vuestro a* 
mor, para recibir «oó encendido oora- 
2oU al autor de mi vida, Jesús#

ArEOTOSPAKADESPUBSDECOMin^iAa*

&■ -Acto dfi adormi##.

To os adoro, Dios mió, er&dmr y re* 
dentor mío, com eimayor, respeto y re
verencia que puedo# |Qh sí pudiera a- 
doraros, glorificaron y honraros tanto
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cuanto merecsïs! ¡Oh si pudiese, aun 4 
costa do mi vida, hacer que todas las 
criaturas os conociesen y adorasen!

Osi adoro, alma santísima de mi Se
ñor Jesucristo, qua estais aquí presen
te. Santificad con vuestra préseqçia mi 
alma con todas sus potencias, memo
ria, entendimiento y voluntad; Anima 
Christi sanctífica me. Yo te adoro, cuer
po purísimo de mi Señor Jesucristo; 0- 
jos castísimos de Jesus, santificad .los 
míos; carne inmaculada de Jesus, con 
tu contacto santifica la mia rebelde é 
impura. Christi salva me- Yo te
adoro sangre preciosa derramada por 
mi salvación, lávame, enfervorízame, 
embriágame del sagrado amOrde Jesu- 
eristo. &an$uis Christi inebria me. Yo 
te adoro divinidad inefable, unida á la 
humanidad de Jesús, y uno mis adora
ciones á las que actualmente estás re- 
cibiendo de todos los ángeles y te tri
butarán en todos los momentos de su 
existencia todas las Criaturas de) cielo 
y de la tierra: las uno especialmente á 
los honores, obsequios y reverendas quo 
Vos mismo, amado Jesus, en todo el
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curso de vuestra vida mortal habéis he
cho á vuestra misma divinidad.

IL—Acto de acción de gracias,

Dios mió, ¡qué dignación la vuestra! 
¡Una Magostad tan grande venir en per
sona á un gusano tan vil, á un puñado 
de polvo, á un pecador! Que os bendi
gan por mí y os alaben todos los ánge
les y santos del cielo; yo os ofrezco 
cuantas acciones de gracias os hizo 
vuestra dulcísima Madre en ene comu
niones, y aquellas que Vos mismo hicis
teis al Eterno Padre, cuando instituis
teis este Divino Sacramento.

Os doy graoias también y os bendigo 
por las innumerables misericordias que 
me habéis dispensado hasta ahora, tan
to en el cuerpo como en el alma. Os doy 
gracias por aquel amor con que. desde 
la eternidad me elegisteis, anteponién
dome á tantos otros que os hubieran 
servido mejor que yo. Os doy gracias 
por haberme criado para un fin tan al
to como es el amaros, por haberme con
servado en todos los momentos de mi
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vida, mandando á todas las criaturas 
del cielo y de la tierra que me sirvie
sen, y concurriendo aun Vos mismo con 
ellas, aun cuando yo abusaba de ellas 
mismas para ofenderos. Os doy. gracias 
por haber muerto para salvarme, su
mergiéndoos Vos en un abismo de. do
lores é ignominias, y por haberme apli
cado el fruto de vuestra pasión, con 
tanta abundancia de inspiraciones, con 
tanta abundancia de Sacramentos, y 
con el inestimable don de vuestra. fé 
santísima.

Gracias os doy también, por la pa
ciencia tan larga que habéis tenido en 
sufrirme pecados tan enormes, y pora* 
queila amorosa providencia con que me 
habéis preservado de tantos otros, en 
que me hubiera sepultado mi malicia, 
si no me hubiéseis librado Vos con vues
tro paternal cariño. Graoias os doy, en 
fin, por todos los bienes espirituales y 
temporales que me habéis dispensado, 
por todos los males acerbísimos que por 
mí habéis sufrido, y por el incompren
sible sufrimiento que habéis tenido en 
aguantar mis maldades.
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Llevad, 6 Dios mío, ά cabo vuestras 

misericordias; haced que no quedenva- 
ñas q Infructuosas pana mí tantas gra* 
cías como mehabéis dispensado, y (lo 
q«e «cria todavía mucho peor) no per* 
mitais quesean ellas motivo de mayor 
condenación mía. Unid «1 abismo de 
vuestra liberalidad. al abismo de mis 
mieeiiae. Venced $on vuestra bondad 
mi malicia. En suma, salvadme, para 
que pueda daros gracias, bendeciros y 
alabaros por toda la eternidad.

IIL—Actû de dolor.

Dios mió, yo protesto que Á no saber 
que sois Vos bondad infinita, Jamás me 
hubiera atrevido Ú demandaros perdón: 
confieso que ei debiese yo ser Juez de 
mí misino, no osara absolverme, d pesar 
de conocer tan poco el número y la ma
licia que encierran míe pecados: pero 
Hse eoüsuelo de que está mi causa en 
modos de una bondad Infinita, en pre
sencia de la cual toda malicia, por gran * 
de que ella sea, es menos que una paja
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arrojada en un inmenso fuego; anima
do, pues, y postrado á vuestros pié» 
santísimos, pegada al polvo mí frente, 
oe pido perdón una y mil veces, dolión- 
doma de nuevo y detestando una y toil 
vocee mis pecados, por ser ofensas he
chas á tan grande Magostad. Esta mis
ma bondad, Señor, cuanto mas agrava 
mi malicia, tanta mayor confianza me 
dá de que saldré de vuestra presencia 
perdonado.

Yo sé, Jesús mió, que particularmen
te en el tiempo dé vuestra pasión pre
visteis y aborrecisteis con ódio infinito 
todos ios pecados de los hombres en ge
neral y cada nno de ellos en particular, 
y que por consiguiente aborrecisteis 
también cada uno de los que había yo 
de cometer. Os ofrezco, pues, en satis
facción de los mismos aquel ódio infini
to con que entonces los detestásteis; y 
los detesto yo también, y los aborrezco 
á todos yácada uno de ellos en particu
lar. Recurro á Vos que sois mi Juez, á 
Vos que sois mi Redentor: y si no basta 
para alcanzar el perdón de mis culpas 
el dolor que jo tengo de haberos ofen-



—136—
dido, suplid Vos con el inmenso dolor 
que tuvisteis entonces.

O amado Redentor mío, Vos habéis 
prometido en el Santo Evangelio que 
quien perdona será perdonado. Vo creo 
con firme fé esta vuestra promesa, y a- 
poyado en ella, Señor, protesto que por 
vuestro amor perdono á cuantos me han 
ofendido: y en prueba de mi sinceridad, 
os suplico con todo mi corazón les deis 
tantos bienes espirituales y tempora
les, cuantos males ellos me han hecho 
y deseado. Con. que Vos también en 
cumplimiento de vuestra promesa per
donadme á mi las ofensas que yo os he 
hecho, y de que os pido humildemente 
perdón.

JF.—De ofrecimiento.

Si Vos, Jesus mío, me habéis regala
do esta mañana vuestra misma carne 
y sangre, vuestra alma, vuestra divi
nidad, en fin todo lo que vos mismo 
teneis, ¿no será justo que yo también 
me entregue enteramente á Vost Si, si; 
os ofrezco esta mi alma con todas sns
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potencias, este mi cuerpo con todos sus 
sentidos, todos mis bienes, espirituales 
y temporales que tengo y tendré en lo 
sucesivo, todo os lo ofrezco en holo
causto perpétuo: disponed, Señor, de 
ellos liberal .y absolutamente como co
sa totalmente vuestra. Guardadme de 
todo peligro, y dadme gracia para usar 
de ellos conforme á vuestro santísimo 
beneplácito.

Os ofrezco todos mis pensamientos, 
palabras y obras: todas mis fatigas, ocu
paciones y padecimientos, todas las ac
ciones indiferentes, buenas, libres y ne
cesarias; todo esto os lo ofrezco á ma
yor gloria vuestra, por agradaros sola
mente á Vos,’ y por «ejecutar vuestra 
santísima y amabilísima voluntad.

Deseo y propongo daros en cada una 
de mis acciones toda aquella gloria y 
complacencia, que os han dado y da
rán por todos los siglos de los siglos, 
todos los ángeles y todos los santos y 
la misma Santísima Virgen, y hasta a- 
quella inmensa gloria que disteis Vos 
á vuestro eterno Padre en vuestra vi
da» pasión y muerte, en union de cu-
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yas obras de valor infinito os ofrezco 
las pocas y viles que puedo llamar mias.

petición.
Dios mió,, ¿y podré yo dudar de vues* 

tra buena voluntad que me habéis do 
conceder cuanto os pida? Quien con 
tanta liberalidad se me ha dado A sí 
mismo, ¿me negará sus dones? Quien 
me ha dado lo mas ¿me negará lo me
nos? ^Ah asi no pusiera yo obstáculo á 
vuestras gracias con mis deméritos! Mas 
cuanto es mayor mi indignidad tanto 
mas será engrandecida vuestra bondad 
en concedérmelas. Os pido, pnce, per- 
don de todos mis pecados pasados, que 
de puevo detesto cen todo mi corazón y 
abomino. Os pido la gracia de la per
severancia final, que sé muy bien que 
es mero y gratuito don de vuestra mi
sericordia, os suplico me concedáis, 
cuándo fuere de vuestro agrado, una 
santa muerte, para gozar el fruto de 
los demás beneficios vuestros, Y como 
sé que para conseguir estas gracias se 
necesita, constancia en pedirlas, os pi-
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do esta santa insistencia en pedir y 
suplicar.

Y ya que una de ais mayores mise
rias es no conocer siquiera fo que es 
bien y lo que es mal, me arrojo á cie
gas en brazos de vuestra misericordia, 
y os pido en general* todo to que Vos 
con vuestra infalible sabiduría conocéis 
ser útil para mi alma y para mí Cuer
po. Yo podría errar en pediros lo que 
me conviene: y quizás os demandara 
lo que me és nocivo: por lo que me re- 
mito totalmente á Vos, y do Vos mo flo 
que teneis una voluntad proporciona
da á vuestra sabiduría infinita. Os lo 
refuto mas de nuevo: cóücededW, Jé
susmió, todo aquello quo Vos conocéis 
ser lo mejor pata nfl alma y para mi 
cuerpo. Todo esto os pido por vuestras 
santísimas llagas que quiero adorar y 
que adoro en particular una por una.

Adoro pues to llaga santísima de 
vuestro pie izquierdo, y por Aquéî do
lor qua en ella sufristeis, o# pido por 
topaz y concordia entrólo» príncipes 
cristianos, la extirpación do tos here
jías, la exaltación de to Iglesia Catóji-
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ca, y todos los otros ânes por los cua
les quiere el sumo Pontífice roguemos, 
para ganar, por esta comunión las in
dulgencias que por esto están concedi
das.

Adoro la llaga santísima de vuestro 
pié derecho, y por aquel dolor que en 
ella sufristeis os recomiendo el Sumo 
Pontífice, todos los Príncipes eclesiás
ticos, y seculares, para qué les deis el 
celo de promover vuestra gloria, de 
propagar vuestra fé y de gobernar san
ta y felizmente sus súbditos. Os reco
miendo también todas las órdenes* re
ligiosas para que mantengan y hagan 
crecer el espíritu propio de su institu
to, y sean de este modo idóneos instru
mentos de vuestra gloria.

Adoro la llaga santísima de vuestra 
mano izquierda, y por aquel dolor que 
en ella sufristeis, os recomiendo mis 
parientes, bienhechores, amigos y ene
migos,. todos los pobres afligidos, en
fermos, agonizantes, rogándoos les con
cedáis todos aquellos bienes espiritua
les y temporales, que veis serles mas 
útiles para su eterna salvación.
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Adoro la llaga santísima de vuestra 

mano derecha, y por aquel dolor que 
en ella sufristeis, os recomiendo las á- 
nimas santas d& Purgatorio. Jesus 
mió, una sola gota de vuestra sangre 
es bastante para satisfacer por mil 
mundos: os la ofrezco toda junta en su
fragio de ellas. Os recomiendo en. par
ticular aquellas almas á que estoy 
mas obligado; las de mis parientes, 
bienhechores y amigos, las.mas desam
paradas, y las mas devotas del Santí
simo Sacramento.

Adoro la santísima llaga de vuestro 
costado, y por la sangre que de ella 
derramásteis os recomiendo mi alma y 
mi cuerpo: dentro de esta llaga quiero 
yo pasar toda mi vida; ella ha de ser 
mi habitación perpétua; dentro de ella 
quiero espirar y ser juzgado, confiando 
firmemente que no tendréis valor para 
arrancar mi alma y sacarla de vuestro 
divino costado, para arrojarla á las 
eternas llamas del infierno. Asi sea.


